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    Dedicatoria


    
      
    


    Dedico esta pequeña criatura para aquellos que fueron locos en sus tiempos por soñar con un mundo mejor, a los que se atrevieron a rebatir las ideas impuestas cambiando las vidas de toda la humanidad, a los envidiados por ser felices haciendo lo que más les gustaba, a los que luchan día a día contra viento y marea sin dejarse pisar. A los que apoyaron mi locura cuando otros la señalaban, a los amigos que son hermanos y a los hermanos que son amigos. A ese soñador que llena de luz cada uno de mis días.


    
      
    


    A ti querido lector, por ocupar un tiempo de tu existencia para compartirla con la mía.


    
      
    


    Ticiana Dono


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Prólogo


    
      
    


    Escribir es algo magnifico, plasmar tu mente, tus sueños y tus ideas sobre el papel creando mundos maravillosos, terribles, reales o inventados, ideas extravagantes lógicas o no, todo tiene cabida y, si consigues captar la atención de los demás o generar algún tipo de sentimiento, si logras por unos instantes creer que ese mundo sea cierto en la imaginación, tu aventura literaria tiene un bonito final.


    
      
    


    Hay prólogos que te ponen en antecedentes sobre el escritor, sobre su vida y hasta donde ha llegado en su carrera profesional, sobre la novela y los acontecimientos que la han generado. Celebres personajes escriben sobre otros e inspiran confianza sobre el nobel escritor. Otros sin embargo son tan tediosos, largos y aburridos que en ocasiones, al menos para mí, han conseguido casi que perdiera el interés de leer la propia novela.


    
      
    


    Mi prologo va a ser rápido, escueto y sencillo. No conozco a escritores famosos que quieran alagar mi obra, aunque tampoco los busque. No quiero que prejuzgues antes de empezar, solo tu opinión es importante y es la que cuenta.


    
      
    


    Como casi todo lo que crea el ser humano surge a partir de un pequeño impulso egoísta, el mío es que me encanta escribir, aunque más bien escribo por centrar mi mente, por aclarar mis ideas, ponerlas en orden y ver las que son reales y las que no y, de toda esa vorágine mental surgen mis historias, basadas o no en mis propias experiencias o en las que tal vez me gustaría haber tenido o me gustaría tener en un futuro. Pero quiero despertar de este largo sueño, para ver el mundo tal y como es, para ello quiero aportar mi granito de arena en esta mi existencia, que tengáis en cuenta que somos simplemente humanos, algo magnifico e insignificante a la vez, dioses y miserables, capaces de generar enormes barbaries y obras maestras. El universo o Dios, como quieras o desees pensar, ha creado cada célula de nuestro cuerpo como algo excepcional e irrepetible, cada una de ellas es ya una obra maestra en sí. Tenemos un potencial ilimitado e inexplorado, yo te reto a que encuentres y explotes el tuyo. Todos tenemos una finalidad, nos educan y preparan durante nuestros primeros años y pasamos la vida esperando que llegue a nosotros ese momento especial, sin darnos cuenta que lo verdaderamente maravilloso es el simple respirar, vivir cada día como un regalo y no como una condena, disfrutar nuestro camino no solo por esperar llegar a la meta, disfrutar de cada piedra y cada jardín que nos encontremos en nuestra aventura. No te limites a vivir en lo básico, explora el mundo que tú solo puedes crear. ¿Sabes hasta dónde eres capaz de llegar?


    
      
    


    Solo un revolucionario cambia la norma, solo un aventurero encuentra nuevas especies, solo un soñador crea nuevos mundos. Si no lo sueñas nunca puede llegar a existir. Crea tu propio mundo tal y como tu deseas que sea.
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    CAPITULO 1


    
      
    


    Como sabes son mis últimos días, mis últimas horas hijo, en ellas quiero ser sincero y contarte porque hemos sufrido estos años, la verdad es que no pensaba que duraría tanto con mi enfermedad, Dios me concedió unos años más de vida, te he podido ver crecer, hemos podido disfrutar juntos, y ahora que eres casi un adulto, todo un hombre, cabeza de esta familia, creo que debo contarte con pelos y señales la historia real, para que nunca nadie pueda decirte mentiras sobre tus abuelos o sobre mí, o verdades que no conozcas más duras de asumir.


    
      
    


    Nuestra familia ha soportado mucho dolor, injurias, acusaciones y discriminación, hemos comenzado de nuevo, como el Ave Fénix resurge de sus propias cenizas, aunque para poder andar hacia el futuro en este nuevo camino renovado, debes conocer tu pasado para no cometer los mismos errores que nosotros.


    
      
    


    He recopilado cartas, email y demás información, está dentro de esa caja de madera, sobre el escritorio. Cógela, ábrela y te iré contando desde el comienzo.


    
      
    


    Cuando llegó a mis manos esta información me puse en contacto con mi buen amigo George, solo él podía ayudarme y solo en él podía confiar. Acuérdate que conocidos tendrás miles, pero a lo largo de los años encontraras muy pocos amigos de verdad, si sabes escogerlos con inteligencia los conservaras el resto de tu vida. Quien tiene un amigo tiene un tesoro.


    
      
    


    Vamos a celebrar el que puede ser mi último cumpleaños, por fin está toda la familia al completo, es justo ahora, justo en este momento cuando te voy a contar nuestra historia.


    
      
    


    VIDEO, EDUARD:


    
      
    


    Querido George, debo contarte una cosa, algo que no sabe casi nadie, bueno mi hermana, mi mujer y mi hijo, aun así ellos solo saben lo que me atreví a contarles, toda la verdad era demasiado fuerte y no quería atormentar más sus vidas; he tardado en decidir si debía hacerlo pero es lo único que me queda, no quiero arrepentirme en el lecho de mi muerte de todo lo que pudo ser, debo de ser valiente en estos últimos momentos y afrontar todo lo que pase, por eso quiero hacer esta declaración cuanto antes y tú eres la persona idónea para escucharlo todo. En otros tiempos pensaba que guardar la imagen y el nombre de mi familia era lo más importante, era un legado que debía dejarle a mi hijo, vivir en este estatus social, rodeado de dinero, poder e influencia era lo que más deseaba y lo que quería para mi familia, pero ahora, después de todo, de perder hasta el último céntimo que teníamos, me he dado cuenta que lo mejor que puedo dejar para mi hijo es llenar de felicidad cada último segundo que me queda junto a él, cuando yo no esté quiero que recuerde que lo quise, que lo cuide y que lo comprendí, yo acepte como era y lo apoye, quiero que sienta lo que yo no tuve con mi padre y mi familia, sentirse parte de algo más grande, el resto ya no es importante para mí.


    
      
    


    Todo ha comenzado después de que mi padre muriera en la cárcel, recibí una carta del alcaide y una caja cerrada que no me atreví a abrir. En la carta, redactada sin sentimiento alguno, lamentaban la muerte de mi padre, y me decían que me enviaban a mí sus enseres ya que era la persona de contacto que tenían por si pasaba algo:


    
      
    


    “Estimado Sr Eduard Manson.


    
      
    


    Lamentamos la muerte de su familiar o amigo Sr. Billy Manson, preso nº2185. Usted era la persona consignada en caso de ocurrirle algo, por lo que acompañando a esta carta certificada recibirá una caja con sus últimas pertenencias. Su cuerpo será enviado al tanatorio indicado por el Sr. Manson una vez realizada la autopsia rudimentaria.


    
      
    


    No dude en ponerse en contacto con nosotros para cualquier consulta.


    
      
    


    Firmado El Alcaide.”


    
      
    


    La verdad es que no entendí porque yo era su contacto, mi hermana Claris siempre fue su preferida, la niña de sus ojos, yo nunca estuve a la altura que él me marcó, a ella no le costaba estudiar ni ser la más sociable del mundo, vivía encantada rodeada de falsedades, yo por mucho que me esforzaba no conseguí que estuviera contento, encajar del todo, cuando fue encarcelado no fui a verlo ni una sola vez, no lo llame y no le escribí, no quise saber nada, aun así me puso como su persona de contacto, tal vez fue su última burla hacia mí, la demostración del poder que tenía hasta el último momento. Siempre fue un hombre muy fuerte, tenía muy claro lo que quería de esta vida y se sentía con poder para cogerlo o arrebatarlo de otras manos sin pedir permiso, compraba y vendía empresas sin impórtale las personas que dejaba en la calle, me solía decir que para ser un buen empresario, tenías que tener mucha intuición y poco corazón, para él era un juego, la ley del más fuerte, como si viviéramos en plena selva rodeados de hienas y leones. No fuimos a su entierro y desde entonces no he ido al cementerio, lo borramos de nuestras vidas desde que lo culparon, hemos intentado salir adelante no pensando demasiado en él. Cuando algo te duele es mejor arrancarlo de tu vida de un golpe, hacer como si no hubiera existido y así el dolor se hace más llevadero. O al menos en teoría.


    
      
    


    Sinceramente, en todo este tiempo no me había interesado abrir la caja, no es que ahora me interese si no que no quería morir sin ver lo que había dentro de ella, en el fondo es una manera de acercarme a mi padre y me daba miedo, no quería pensar que lo podía haber pasado mal, que podía haber sufrido, supongo que vivir en la cárcel no era muy bonito ni cómodo, pero no lo quería ver como alguien humano, quería morir pensado en él como un monstruo, era mucho más fácil y dolía menos.


    
      
    


    No me imaginaba lo que iba a encontrar en su interior, esperaba algo de ropa, tabaco y esas cosas típicas de un preso, pero había un peine, una libreta llena de números y palabras sin sentido, al menos para mí, unas viejas fotografías de la familia, donde no se veía a mi madre, un cepillo de dientes eléctrico y una carpeta negra de la que desbordaban cientos de folios, fotografías, recortes de periódicos y correspondencia. Guardó cada noticia que los periódicos o revistas publicaron sobre él y sobre toda la familia.


    
      
    


    Después de lo sucedido, sus socios nos borraron de un plumazo de todas las empresas, perdimos las casas y los coches, todo lo tenía hipotecado. Tuvimos que trabajar muy duro para poder pagar todo lo que dejó tras su estela, por eso me extraño que recibiera cartas, que alguien quisiera escribirle si no era para desearle algo malo, así que las cogí, me senté junto a la ventana y mientras oía la lluvia, comencé a leer carta por carta, las que le enviaron a él, y las que él enviaba, ya que guardaban copia de todo por si podían averiguar algo más que fuese relevante para el caso de mi padre, aun había información pendiente. Fue una lectura más que entretenida e interesante, averigüe cosas que no sabía ni imaginaba y sobre todo me hizo reflexionar sobre lo que pensaba de mi padre, tal vez sea que me quedan pocas fuerzas y por eso me han enternecido, pero estas cartas me ayudaran a descansar un poco mejor, saber que dentro de un monstruo había algo de luz y calor humano, una persona igual que cualquier otra, con temores, errores y arrepentimiento.


    
      
    


    Por lo que te acabo de contar y por lo que vas a averiguar, he decidido que toda esa información sea pública, que el mundo pueda saber la verdad, pero sin tu ayuda no sé cómo hacerlo, he reunido lo que he podido encontrar y estoy dispuesto a contarte toda la historia, sé que mi vida será aún más publica a partir de este momento pero creo que mi padre quiso resarcir lo que pasó con esto, hacer algo bueno en su vida, por eso llegó a mis manos esta información. No podre perdonar lo que hizo, jamás lo hare, pero forma parte de mi vida, esta existencia nos ha unido por algo y debo cerrar este capítulo antes de morir.


    
      
    


    Eres mi mejor amigo George y solo puedo confiar en ti, fuiste el único que intento contar la verdad y no solo meter el dedo en nuestra llaga.


    
      
    


    He grabado este video como testimonio, por si no nos diera tiempo a vernos, sabes que mi enfermedad está muy avanzada y tú eres un hombre de mundo que no para de viajar, debí estudiar periodismo yo también, económicas fue lo que quería mi padre no yo, al final nos llevó a todos a la ruina, por muchos estudios que teníamos nada nos sirvió después de lo que hizo, nos destrozó la vida y desde entonces no pudimos levantar cabeza. Mi hermana está cada vez peor, soy casi la única familia que le queda y no me queda mucho tiempo, lleva años con una depresión y no sé qué hará después de que yo no este, parece que no quiere ser la primera de los dos en irse, por eso aguanta, pero cuando yo me valla no sé qué será de ella, le intente contar un poco, pero no quiere saber nada de mi padre ni después de muerto, intenta borrar de su mente todo lo que paso y elimina cualquier cosa que le haga recordar algo, no consigo que hable conmigo de lo sucedido.


    
      
    


    Yo sin embargo si quiero saber, si quiero ayudar y si quiero que conozcan lo que pasó para poder hacer algo por mi padre y por nuestra familia, limpiar un poco nuestras cargas espirituales. Te he enviado toda la información por correo certificado a tu casa, como ya sabes soy previsor y he realizado varias copias de seguridad, creo que el tema es sensacionalista y dará mucho de qué hablar, por ello quiero que se destape, contaron demasiadas mentiras hicieron miles de montañas de arena con unos pocos granos, buscaron la sangre y todos los trapos sucios, nos dejaron desnudos ante los ojos hambrientos de todo el mundo. Tú eres el mejor periodista de investigación que conozco y sé que darás a esta noticia su importancia. Cuando lo hayas recibido y leído un poco avísame y me dices qué podemos hacer.


    
      
    


    Gracias querido amigo, por estar siempre ahí, por ayudarme, por ser un hombro donde llorar y lamentarme, por ser como eres y por hacerme este último favor, sé que cuando leas las cartas que te envió no podrás resistir en conocer esta historia.


    
      
    


    CARTA 1:


    
      
    


    “Comienzo a escribir sin saber bien que decirte o como empezar, no sé qué debo contarte ni de qué forma, nunca fui una persona letrada ni he tenido grandes dotes de comunicación, nunca supe expresar de forma clara mis pensamientos y eso me derivó muchos problemas. Lo mejor será que comience por el principio, así será más fácil.


    
      
    


    Durante años he podido ver como otros presos recibían cartas de familiares y amigos, como ellos se podían sentir, al menos por unos momentos, parte del mundo que hay ahí fuera, de ese mundo tan cambiante, de ese cielo que ya no recuerdo, del aire tocando mi cara, del calor del sol, al menos por unos instantes estaban conectados con alguien, yo ya no tengo a nadie en el exterior, no tengo nadie que me escriba o me llame, que quiera venir a verme o saber de mí.


    
      
    


    Por esa misma razón me decidí a escribirte, apuntarme a este sistema de correspondencia, no confió demasiado en él porque no sé si es real, o si la carta llegará a su destinatario, llevo mucho tiempo pensado si lo hacía o no, tal vez ahora sea demasiado tarde, pero no tengo nada que perder, no tengo otra cosa que hacer, además cuando vi tu anuncio en el boletín de la cárcel, tan desolador, tan triste, me dio pena pensar que alguien estuviera peor que yo, tal vez esa pena nos una, o nos haga entender un poco más nuestra situación. Cuando caminas de la mano de la muerte, todo se ve de manera diferente, cuando esperas expectante tu último día la apatía es algo cotidiano en tu vida.


    
      
    


    Estoy condenado a cadena perpetua por un homicidio que no cometí. Supuestamente entré a robar en una casa y maté a un hombre con un cuchillo de su propia cocina, 12 puñaladas tenía, pero yo no lo hice y nadie me creyó, un vecino dijo que me vio salir de la casa, me reconoció en una rueda de reconocimiento entre 5 personas más, no nos parecíamos mucho entre nosotros y aquel vecino no pudo ver muy bien, fue en una noche con poca luna y su casa está alejada, aun así me condenaron sin muchos más miramientos ni pruebas, no tenía un céntimo para poder pagar un buen abogado y el que me pusieron de oficio tenía más de 50 casos pendientes, no daba abasto y no pudo estudiar bien el mío, entré aquí muy joven, con 23 años, es cierto que no tenía buena vida, robé en algún supermercado y me llevaba ropa de las lavanderías que luego solía vender por el barrio, pero nunca en mi vida he matado a nadie, nunca. La cárcel está llena de inocentes junto a perversos asesinos.


    
      
    


    Dentro de un par de meses cumpliré 10 años preso, es el cumpleaños que celebro ahora, mi fecha de nacimiento la olvide hace tiempo, para mí estar aquí ha sido comenzar una vida, una que no debería estar viviendo, que no me pertenece, no la quiero, y sin embargo me obligan a vivirla, a sufrirla, para recordar día tras día lo que no hice, pero después de tanto tiempo me da igual ser inocente, nadie me creyó y nadie me creerá, todo lo que hice en mi vida, me trajo hasta aquí y estoy justo en el lugar que debo estar, esta es mi vida, es mi final y así lo he aceptado. Hace tiempo que perdí la esperanza de que ocurriera un milagro, mi condena es esperar la muerte, y mi tortura mi propia mente.


    
      
    


    Te confieso que ya estoy muerto. No de manera fisca, pero soy lo que se llama un muerto viviente, no tengo esperanza, no tengo ilusión, ni energía, me siento vacío, al igual que cuando terminas una cerveza la tiras a la basura de una patada, así me siento yo, como si me hubieran dado una patada, tirado y aislado en el culo del mundo, dentro de cuatro metros cuadrados recubiertos de espeso hormigón, así es mi triste existencia, condenado a respirar segundo tras segundo sin motivo para hacerlo.


    
      
    


    Desahuciado, básicamente como una planta en una esquina, tú la riegas, le da un poquito la luz y con eso se mantiene viva, soy como un edificio a punto de derrumbarse, el guardia pasa cada mañana y mira sorprendido si me ve que me muevo en la cama, parece esperar el día de anunciar mi muerte, están deseando que deje vacía mi cama para ocuparla con otra triste alma, me dan de comer y un poco de agua y con eso genero la suficiente fuerza para respirar y leer, sobre todo para pensar, mi cabeza es mi mayor tortura y de esa condena no me puedo librar, hace años daba gracias al despertar cada día, ahora me jode abrir los ojos y verme en este asqueroso agujero, otro día más, todo va mucho más lento que en el exterior, ¿te has dado cuenta?


    
      
    


    Mi mente necesita mantenerse viva, no para de inventar formas de generarme sufrimiento, veo como me pudro en esta celda de mil maneras diferentes, ella se nutre del dolor que causan sus macabros sueños, no entiendo cómo me domina de tal manera, que mi cuerpo se pudre tal y como ella quiere, mi peor enemiga está dentro mi cabeza y un día de estos acabara conmigo.


    
      
    


    ¿Por qué estas dentro?, ¿Por qué pusiste el anuncio? , ¿Tu existencia es tan triste como la mía? Cuéntame algo sobre ti, para ser sincero me gustaría tener alguien con quien hablar en mis últimos días. Perdón por tanta pregunta, ya te he dicho que no suelo hablar con mucha gente, creo que con el tiempo he perdido algo de tacto.


    
      
    


    No sé qué más contarte en esta primera carta, solo que me gustaría poder hablar con otra persona, poder confiar en otro ser humano, desahógame y que entienda por lo que estoy pasando. Todo el mundo habla de la vida en la cárcel, pero es duro saber que nunca podre tener otra más, que solo es esto lo que me espera, despertarme, comer, respirar, vivir y dormir, es una existencia muy triste. Intento pensar solo en el día de hoy, que hacer o leer hoy, así me agobio un poco menos. Aquí es todo tan gris y desolador.


    
      
    


    Espero tu respuesta. Se despide Albert“


    
      
    


    CARTA 2:


    
      
    


    “Hola nuevo amigo, gracias por escribirme, eres la primera persona que lo hace en mucho tiempo, es grato saber que no conoces mi historia, no estas contaminado por los comentarios y noticias sensacionalistas, la gente sabe quién soy y lo que hice y no quieren hablar conmigo.


    
      
    


    Yo tampoco sé por dónde empezar, decirte que estoy contento de poder hablar con otro ser humano, hace tanto tiempo que no sabía nada de nadie, ni conocía a gente nueva, es una satisfacción notar esa sensación de intriga ante nueva información, un poco de emoción en esta aburrida vida.


    
      
    


    Yo llevo en la cárcel tan solo 8 años, pero me parecen una eternidad, condenado a cadena perpetua, a vivir como un vegetal, sin libertad ni movimiento. En mi caso, y a riesgo de que no quieras volver a escribirme, a riesgo de perder la única comunicación con el exterior de mi celda que he tenido en años, he de decirte que yo si soy culpable de los hechos por los que me condenaron. Pude pagar buenos abogados y me libré de la condena a muerte, no veas como me arrepiento, me dio miedo morir en esos momentos pero ahora añoro poder hacerlo, lo que pasa es que no tengo el valor suficiente para quitarme la vida, en el fondo soy un verdadero cobarde.


    
      
    


    De niño tuve una vida llena de escasez, mis padres eran personas corrientes con pocos ingresos y nosotros éramos muchos hermanos, no abundaba ni la comida ni la ropa y mucho menos los juguetes o los lujos, yo compartía mi habitación con 4 hermanos más, dormía con dos de ellos en la misma cama y heredaba vestuario año tras año. Pronto aprendí que debía de cambiar de ambiente y pegarme a otro tipo de gente si quería tener otro tipo de vida. Con tan solo 17 años me fui de casa a buscarme la vida, empecé a trabajar como ayudante del ayudante en una gran empresa, casi ni cobraba pero todo lo que podía conseguir me lo guardaba para mis estudios, cuando por fin me licencie obtuve un mejor trabajo, con el paso del tiempo y pocos escrúpulos conseguí todo con lo que había soñado desde pequeño, una gran casa, con una familia perfecta y unos amigos millonarios. Podía permitirme grandes caprichos, pague los estudios de mis hijos y apañe mi futuro por lo que pudiera pasarme.


    
      
    


    Todo parecía marchar bien, pero era mentira. Era una simple ilusión de mi mente, como dices tú, la realidad era otra muy distinta. Mis hijos no podían apreciar todo el esfuerzo que me había costado llegar hasta donde estaba, mis amigos solo hablaban de gilipolleces sin sentido, comprar y vender perdió su encanto con el tiempo. Me vi con 62 años más solo que en toda mi vida, añore cuando dormía con mis hermanos afinados como hormigas en aquella vieja habitación. Decidí cambiar mi vida, disfrutar de mi mujer, de mi familia, hacer deporte y esas cosas, pero fue entonces cuando descubrí la otra cara de la moneda, descubrí algo que me rompió el corazón y lo causante de mi actual forma de vida.


    
      
    


    Me arrepiento de lo que hice, no pude controlar mi ego, mi ira, me venció el orgullo, la locura inundo mi cabeza destrozando la vida de todo aquello que me importaba. Alguien dijo alguna vez, eres tan bueno como lo mejor que has hecho en tu vida, por lo que pienso que soy tan malo por lo peor que he hecho en mi vida.


    
      
    


    Como te he dicho decidí cambiar de vida, lo primero que hice fue salir de la oficina, quitarme la corbata e ir directo a casa a recoger a mi mujer, me apetecía que saliéramos a comer si tener que programarlo con una semana de antelación, apreté el acelerador y baje la capota, note el aire sobre mi cabeza vacía de pelo y respire profundamente, estaba dispuesto a dejarlo todo, por una vida más fácil y sencilla. Realmente yo no era como los demás me veían, fue un personaje que fui creando con el paso del tiempo a forma de coraza, en el mundo donde yo vivía, donde se compran y venden vidas enteras, que te vean débil es lo peor que te puede pasar. Llegue a casa y abrace a mi mujer, le conté todo o que había pensado, le dije que solo quería huir unos días y crear, junto a ella, una nueva vida, si vendíamos todo lo que teníamos, contando las acciones y las propiedades podíamos compra un terrero a las afueras de la ciudad, junto al lago y descansar, dedicarnos a cuidar el jardín, hacer pasteles, pescar, sosegarnos después de una vida llena de estrés y apariencias.


    
      
    


    Pero ella pensó que estaba loco, creía que estaba bebido, no quería abandonar la vida que teníamos y no me hizo ni caso. Note su indiferencia, ya no me quería, no era la mujer de la que me enamoré, ni yo era ese joven con el que ella se casó, pude ver en lo que nos habíamos convertido, un matrimonio sin sentido ni pasión, pero yo siempre le fui fiel, nunca estuve con otra mujer, en el fondo seguía amándola como el primer día. Nos conocimos en la universidad, estuvimos muy unidos en los comienzos tan duros, cuando a mí me fueron bien las cosas decidimos que dejara su trabajo para que se enfocara en la educación de nuestros hijos, juntos creamos nuestro impero.


    
      
    


    Cuando intento recordar cómo y por qué paso, me duele hasta a cabeza, lo recuerdo todo como un sueño y no quiero darme cuenta de que fue real, aunque los barrotes me lo recuerdan cada día. Intento dormir lo máximo posible para poder vivir en otra realidad, cuando sueño soy libre, soy feliz, vivo sin agobios y rodeado de amor, pero despierto y veo la pared, me doy cuenta de que estas blancas y deprimentes paredes es lo único que tengo en estos momentos.


    
      
    


    Gracias por escucharme, me ha gustado mucho tu carta, me ha gustado poder hablar. Ojala que después de saber que soy culpable sigas escribiéndome, no hago nada más que leer y dibujar todo aquello que recuerdo, creo que intento empapelar las paredes con recuerdos para notar que sigo estando en este mundo.


    
      
    


    Es difícil vivir encerrado, pero tal vez juntos podamos ayudarnos a sobrevivir.


    
      
    


    Se despide tu nuevo amigo y confidente, Billy.”


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 2


    
      
    


    EMAIL, GEORGE:


    
      
    


    “Hola Eduard:


    
      
    


    Te escribo este email porque no me coges el teléfono, también he llamado a casa y a tu mujer y no consigo ponerme en contacto con vosotros. Lo primero es preguntarte cómo estas, cómo lo llevas, hable con tu primo la semana pasada y me dijo que te vio muy débil la última vez que estuvo contigo, en el video te he visto muy envejecido, intentaré escaparme lo antes posible para poder ir a verte.


    
      
    


    Acabo de volver de Palestina, llevo cuatro días en casa, pero es que no puedo ni dormir, cada vez que cierro los ojos, veo el infierno que aquellas personas están pasando y me levanto entre el sudor y el miedo en plena noche, somos afortunados viejo amigo, sé que tú lo has pasado muy mal los últimos años con lo de tu padre y tu enfermedad, pero ver morir a tantos niños, a tantos inocentes no me deja ni comer, ahí presenciando todo aquel terror sin poder hacer nada más que plasmar como pueda sus historias, para que alguien en otra parte del mundo intente hacer algo como yo, grano a grano, solo así podemos cambiar el mundo.


    
      
    


    Anoche vi tu video y comencé a leer las cartas, no sé cómo afrontar este tema, creo que meternos en este asunto de nuevo es remover la mierda, piensa en tu hijo y en tu mujer, ellos se quedaran cuando tú no estés y sufrirán el desprecio de la gente. Cuando pasó el juicio de tu padre, sabes que me dieron la historia en mi periódico y tuve que investigar para poder contrastar todo lo que decían, solo te conté parte de lo que me entere, Eduard, hay cosas que no sabes, si sacamos de nuevo la historia pueden salir a relucir.


    
      
    


    Tu madre tenía secretos, creo que tu padre escondió dinero que robo a varias empresas y la prensa estará encantada de añadir más leña al fuego, piénsalo bien.


    
      
    


    De todas formas, seguiré leyendo y te diré algo en un par de semanas, investigare sobre todo lo que digan y te diré algo, pero solo porque eres tú y parece ser importante para ti, pero no publicare nada hasta que no veamos toda la información y la historia de una forma más global, tenemos que saber la verdad de todas las partes.”


    
      
    


    CARTA 3


    
      
    


    “Hola Billy.


    
      
    


    Me ha costado escribirte, no quería que pensaras que si no eras inocente no iba a ser tu amigo, no encontraba las palabras para poder expresar lo que necesitaba y quería decirte. Da igual que seas culpable o inocente, da igual lo que hiciste, en esta vida que tenemos ahora eso ya no importa, porque no hay diferencia alguna entre unos y otros, todos estamos aquí encerrados, sin luz natural, sin árboles, sin amigos, sin familia, sin vida. Yo te acabo de conocer y no puedo juzgarte por lo que no conozco, por el pasado, por tu otra vida. Aunque te parezca extraño, pienso que las personas estamos en esta existencia para aprender, para sacar algo bueno de cada cosa que nos suceda en esta vida, ya sea bueno o malo. Si no sabemos aprender, si no controlamos nuestra mente y ella nos controla a nosotros entraremos en un bucle del que es muy difícil salir.


    
      
    


    Yo también tuve una infancia humilde, mi padre era un alcohólico que pegaba a mi madre y murió de cirrosis siendo yo un adolescente, mi madre se pasaba el día trabajando y yo me adapte muy pronto al ambiente de mi barrio, cuando andas todo el día por la calle aprendes mucho y muy rápido. Cada día intento perdonar a las personas que me condenaron injustamente, pido para que el alma del hombre asesinado este en paz y que su familia esté tranquila después de mi encierro, aunque yo no sea el verdadero asesino ellos pensaran que se ha hecho justicia. Ojala pudiera saber quién fue, para que la justicia sea cierta y descansemos todos.


    
      
    


    Tal vez, si hubiera seguido el camino que llevaba hubiera tenido un final parecido, no estaría encerrado por un asesinato, pero no me deparaba un final muy feliz. Andaba por la vida sin pena ni gloria, apático, no tenía ilusión por nada en concreto así que me dejaba llevar como si fuera por la corriente de un rio. Cuando estas dentro, estas tan centrado en ser uno más, en hacer algo más grande que los demás, en que todos te conozcan y respeten que no te das cuenta de lo que haces, no piensas en que debes de forjarte un futuro, la verdad es que eso no importa, vas al día a día, como aquí dentro, sin saber si habrá un mañana donde tener otra posibilidad. No sé lo que te paso a ti, pero parecía que eres una persona afortunada, lo que hubiera dado yo por tener mi casa, mi coche, mis hijos. Eres una persona fuerte que lucho mucho, perderlo todo ha tenido que ser muy difícil.


    
      
    


    Meses antes de que me juzgaran y entrará aquí conocí a una chica, se llamaba Teresa, morena, metro sesenta y una sonrisa con unos preciosos hoyuelos que al mirarlos me hacían mariposas en el estómago, con ella era diferente, siempre había tenido rollos pasajeros, nada serio, pero con ella si quería algo más, me gustaba para algo más. Si hubiera tenido la oportunidad, podría haber formado una familia, hijos, trabajo, hipoteca, todo aquello de los que se quejan los demás hubiera sido para mí una vida perfecta. Pero fue todo tan repentino que no tuve tiempo de despedirme, lo mejor que le puede haber pasado es que se haya olvidado de mí y haya rehecho su vida felizmente. Por esto mismo te dije que no me queda nadie fuera, con mi madre no hablo desde el juicio y de Teresa no sé nada desde la última vez que la vi, no he recibido ni una llamada y ni una carta, imagino que mi madre estará bien, si le hubiera pasado algo me hubieran avisado ¿verdad?, sufrió tanto con mi padre a lo largo de su vida, que me duele saber el daño que le he causado yo.


    
      
    


    Nunca tuve una educación muy religiosa, la verdad es que no tuve una completa educación en nada, deje los estudios muy pronto, es ahora cuando estoy terminando el graduado, por tener algo en mi vida aunque en la verdad no me sirva de mucho aquí dentro. Cuando entre en la cárcel busque en la religión mi consuelo, leí muchos libros pasando de una religión a otra casa seis meses, necesitaba que alguien o algo estuviera ahí, saber que no estoy solo, que todos tenemos un padre que nos protege y nos cuida, pero aun y después del paso de los años no he podido encontrar la respuesta que buscaba. Casi todas las religiones tienen algo en común, nosotros. No nos damos cuenta de lo fantástico e increíble es que millones de células tan pequeñas que ni seamos capaz de verlas, se pongan de acuerdo y generen un órgano, un sistema circulatorio, nuestro cuerpo, el ser humano es capaz de realizar cosas imaginables, de transformar lo que le rodea y sin embargo utilizamos nuestros capacidades para hacer el mal. Nos creemos dioses cuando jugamos con la vida de los demás, cuando creemos que es más importante defender los intereses económicos de un país que invertir que nadie en este planeta pase hambre, creo que hemos perdido nuestra conexión con nuestra esencia, hemos perdido nuestro camino y andamos dando bandazos mirando a nuestro ombligo ególatras insaciables de poder.


    
      
    


    Tenemos que asumir lo que ha pasado, afrontarlo y mirar hacia el futuro, si nos sentimos culpables porque hicimos algo mal, aún estamos aquí para reglarlo, aún tenemos una última oportunidad. Una persona muy inteligente dijo, que si lo puedes imaginar es porque lo puedes lograr. Imagina un buen final para tu historia y hazlo posible. Yo he decidido aprender a perdonar, primero a mí mismo, y luego a los demás, quitar de mi corazón el odio, la vergüenza y la ira, si consigo todo eso me podré marchar en paz.


    
      
    


    Un abrazo desde la distancia. Albert”


    
      
    


    CARTA 4


    
      
    


    “Gracias por volver a escribirme. No serás una persona con estudios pero si un ser muy inteligente e intuitivo, la formación no te da la capacidad de ver las cosas con perspectiva, eso te lo da la vida y la experiencia.


    
      
    


    Tengo una cosa que contarte, pocos días después de escribirte la primera carta me informaron de los resultados de unos análisis que me hice una semana antes. Llevaba algún tiempo cansado, sin hambre, con fiebre y sin fuerzas, yo pensé que estaba entrando en una depresión y el medico que era algo vírico, cuando le dije de que murió mi padre, me hizo una analítica y ahora sé que mi padre no me dejo mucho orgullo pero si su enferma genética. Tengo leucemia, voy a morirme muy pronto.


    
      
    


    Cuando lo supe pensé en llamar a mi hijos, pero para qué, ya me habrán borrado de sus vidas, si después de tantos años no han querido saber nada de mí no creo que quieran ahora, total voy a morir aquí solo, ya los avisaran de mi muerte. Yo si soy creyente, tuve una educación conservadora y católica, por eso pensé en que un sacerdote viniera a confesarme, quería pasar al otro lado limpio y en paz, pero no he podido hacerlo, cuando ese joven entró en la sala, note el terror en sus ojos, es un hombre de Dios, lo que le confiese quedará entre nosotros pero no pude contarle la verdad, le conté lo que todo el mundo ya sabe, no me sentí a gusto ni en confianza, aunque escuchar no le haga participe de mi historia, no quise mancillar su ilusión por el ser humano y la vida, era demasiado joven aun. He pensado, si no te importa, confesarlo contigo, en estos momentos eres el único amigo que tengo, el único que sabiendo que soy culpable me escribe, me habla y confía en mí.


    
      
    


    Te conté que en aquel momento estaba cansado de la vida que llevaba, no tenía fuerzas, no tenía motivación había conseguido todo lo material que deseaba y lo que quería entonces era tranquilidad, le comente a mi mujer la idea de abandonarlo todo e irnos a una casa alejada pero me tomo por loco, la note un poco distante y entendí que después de tantos años de matrimonio enfocado solo en trabajar había hecho que perdiéramos la chispa.


    
      
    


    Pero no me resistía y seguí con mi idea. Ese fin de semana alquilé una casita junto al lago, programé una cena romántica en un restaurante cercano, quería que viese como podíamos vivir el resto de nuestros días, no era normal que yo no trabajase un sábado así que sería toda una sorpresa. Compré un gran ramo de rosas rojas y fui a buscarla, normalmente ella iba a jugar al tenis con unas amigas al club de nuestra urbanización, sabía perfectamente donde estaba, pensé que sería una sorpresa de película. Recuerdo la felicidad que sentía de camino, el viento rozaba mi frente mientras conducía aquel bonito deportivo, libertad, alegría, estaba dispuesto a comenzar una nueva vida, como jóvenes adolescentes, pero cuando llegué ella no estaba, me resulto extraño no ver el coche en el parking, pregunte y me dijeron que hacia bastantes meses que no venía a jugar al tenis, pensé que hacia tanto tiempo que no le prestaba atención que no sabía ni que era de su vida, me sentí culpable de haber desatendido mi matrimonio, hacíamos pocas cosas juntos, solo los compromisos justos de cara a la galería.


    
      
    


    Fui hasta casa y tampoco estaba, la llame al móvil y no lo cogió, llame a mis hijos y no sabían dónde estaba así que la esperé en casa hasta que regreso por la noche. Cuando la vi le pregunte qué tal le había ido el día, sin contarle lo que me había pasado aun lleno de ilusión estábamos a tiempo de llegar a la cena, pero me mintió, con una naturalidad que se notaba que lo había hecho antes, me dijo que estuvo en el club jugando al tenis y luego se había ido con unas amigas todo el día. No tuve el valor de llamarla mentirosa, me quedé tan helado que no dije nada. Se fue a la ducha y cenamos junto a la televisión una nueva receta que había aprendiendo en su curso de cocina.


    
      
    


    No pude dormir en toda la noche, el domingo llamé a un investigador privado que me ayudaba de vez en cuando en temas empresariales, solía buscar trapos sucios de las empresas para cuando fuese la hora de la compra saber dónde poder morder y hacer más daño, quería que él investigase un poco y saber porque mi esposa me había mentido, qué hacía en realidad.


    
      
    


    Tenía que haberme quedado quieto, dejarlo pasar y buscar una solución, pero era mi forma de actuar, investigar desde la sombra y sacar mis propias conclusiones en vez de preguntar y hablar cara a cara. El jueves siguiente me llamo y quedamos, solo 4 días le bastó para saber lo que estaba pasando, me puse muy nervioso pero en el fondo sospechaba lo que pasaba. Mi mujer tenía un amante, llevaba tiempo engañándome y pensaba dejarme, lo peor no es que quisiera divorciarse de mí, sino que la vio comprar veneno para las ratas en una vieja ferretería de la ciudad, para ratas en mi urbanización que apenas hay hormigas, el investigador sospechaba que quería acabar con mi vida para cobrar el seguro, ser la heredera de mis propiedades y ahorrarse el divorcio, me quedé perplejo, creo que mi corazón se paró durante unos segundos, sentía que moría toda vida, no me lo podía creer. Me enseño unas fotos y la pude ver sonriendo con el hijo de puta de su amante.


    
      
    


    ¿Era tan malo o tan cruel?, en que me había convertido que mi mujer quería matarme, quería acabar con mi vida. La verdad es que se me fue la cabeza, conforme conducía el enfado iba aumentado, me sentía ofendido, avergonzado, herido en mi orgullo y mi ego hacia que mi lado oscuro nublara mi mente. Fui directo a casa, a esa mansión que había pagado con mi esfuerzo y duro trabajo, busque en los armarios y encontré el veneno, la sirvienta me confesó que mi mujer llevaba unas semanas preparándome la comida, hacía años que no cocinaba, seguramente ese curso al que decía que iba era solo una excusa para cocinarme, quería matarme y no podía consentirlo. Mandé a la sirvienta a su casa y la llamé, le dije que viniese urgentemente a casa. Oí el motor de su coche entrar en el garaje, sus lentos pasos acercándose a la puerta, sus llaves girar en la cerradura, mi corazón iba tan deprisa que lo notaba salir del pecho, cuando la vi salté directamente hacia ella, me puse a gritar y ella también lo hizo, me lo confeso todo, dijo que me había convertido en un monstruo asqueroso, que ya no me quería, hacía tiempo que le repugnaba hacer el amor conmigo y que ya no aguantaba más esa farsa, estuvimos gritando mucho tiempo, a partir de ese momento, de escuchar esas negras palabras, se me nublan un poco los recuerdos.


    
      
    


    Albert, mate a mi mujer y no tuve el valor de matarme a mi después.


    
      
    


    Cogí una figura de hierro que compramos en nuestro viaje a Grecia y le di en la cabeza, solo quería que se callara pero no pude evitar el golpearla, la rabia no me dejo ver con claridad, hasta que vi como el suelo de mármol blanco se inundó de su roja sangre. El corazón se me salía del cuerpo y pensé, pensé algo que no debería haber pensado pero tenía que salvaguardar lo que me quedaba de vida, no podía consentir que eso me destrozara la vida. Fueron mis instintos más primarios y animales los que actuaron por mí, nunca me creí capaz de hacer nada por el estilo. Aun no puedo contarte lo que hice, no me atrevo, fue algo muy fuerte y no estoy preparado. Gracias por escucharme o dejar que surgiera este momento en el que he podido desahogarme y contarte lo que paso. Nunca confesé realmente como fue. Nadie sabe que mi mujer estaba envenenándome, ni que me era infiel, creo que su amante sabe que la maté por eso, pero no dije nada a nadie, él permaneció callado como un cobarde, no quise que sus hijos tuvieran esa imagen de su madre, me condenaron sin encontrar el cadáver porque me declaré culpable del asesinato, yo nunca dije donde lo enterré y no sé si podré llevarme ese secreto a la tumba.


    
      
    


    Tragué con las consecuencias de mi barbarie y cada día vivo mi condena sabiendo de mi culpa y mi dolor, me arrepiento, claro que me arrepiento, fue mi orgullo el que me llenó de rabia y el que me llevó a cometer ese asesinato, debía haber dejado pasar los días, haberme calmado, haber llegado a un acuerdo con ella. Yo la quería, sabes, la quería de verdad y para toda mi vida.


    
      
    


    Me despido. Billy.”


    
      
    


    A los pocos días de recibir el email de George, se presentó en casa, después de leer las cuatro primeras cartas se dio cuenta de la importancia del asunto. No era simple capricho de un enfermo que quisiera calmar su conciencia, podíamos hacer algo importante, debíamos hacerlo. El abuelo había confesado que la mató, pero aún no había dicho dónde estaba el cuerpo y para mí era lo más importante de todo.


    
      
    


    Le había contado a este desconocido con el que se escribía algo que no había dicho en el juicio, si en su día hubiera contado lo que sabía, podía haber alegado enajenación mental, tener menos años de condena. Dicen que el tiempo hace que se curen las heridas, hay heridas imposibles de currar pero con el paso de los años dejan de dolerte o te duelen un poco menos. Cuando veas una misma situación con una perspectiva de 360 grados tienes mucha información y puedes actuar de forma más correcta. En el fondo cuando comencé a leer estas cartas buscaba la frase donde mi padre dijera que era inocente, que contara una fantástica historia que lo exculpara pero no fue así, al menos quería saber dónde estaba mi madre y que hizo con ella.


    
      
    


    Una cosa quiero que te quede bien claro hijo mío, lo que te digo no es excusar lo que hizo, ni borrar el dolor, pero cuando ves los trapos sucios de todo el mundo comprendes la situación, durante años no entendí porque mi padre mato a mi madre, ahora no es que lo justifique pero veo las cosas de otra manera. Mi padre no era ese hombre perfecto, frío y calculador, que yo veía en él, también tenía debilidades y sentimientos.


    
      
    


    Siento mucho que te haya tocado esta familia tan ruinosa, llena de mentiras, pero nosotros podemos cambiar eso, podemos comenzar una nueva generación, llena de amor y confianza. Mis padres no se querían, aguantaron sin decir muchas cosas demasiado tiempo, pero es lo que nos ha tocado vivir hijo y con ello debemos avanzar en nuestras vidas.


    
      
    


    Lo primero que decidimos hacer es buscar a Alfred, el otro preso con el que se carteaba el abuelo, era la única parte de la historia que continuaba viva. Con un preso condenado a cadena perpetua y sin ser familiares visitarlo iba a ser muy complicado. Nos pusimos en contacto con su abogado, casi no se acordaba de él, le comentamos un poco la hitoría y nos dijo que si íbamos a visitarlo tenía que venir con nosotros, así sería testigo de cualquier información que el condenado pudiera daros de su caso o del caso de mi padre, era un abogaducho que lo único que quería era salir en televisión, en cuanto la prensa se enterara de todo comenzaría el agobio de nuevo así que de momento queríamos ser sigilosos.


    
      
    


    Concertamos una visita a nombre de George, dijo en la cárcel que quería escribir una historia sobre jóvenes asesinos, nos llamaron al rato y un jueves por la tarde nos recibió. Fuimos hasta la cárcel, quedamos afuera con el abogado, dejamos nuestros documentos de identidad en la puerta y nos pusieron una pegatina que ponía “visitante”, no sé porque los presos no llevaban una pegatina que pusiese “preso” o “condenado”. Pasamos varias puertas, antes de abrirnos una la anterior se cerraba tras nuestras espaldas, era terrorífico, conforme nos adentrábamos sentías más respeto y miedo. Por fin llegamos a la sala de visitas, donde un guardia escuchaba todo lo que hablábamos muy cerca de Albert que estaba esposado a una mesa de hierro por las manos y los pies, no podía levantarse ni tampoco podíamos tocarlo, un cristal bastante grueso nos separaba pero unos agujeros pequeños permitían que nuestra voz pasase hacia el otro lado. Era un chico alto, corpulento, con una mirada melancólica. En cuanto comenzamos a hablar, su abogado intervino, en ese instante pudimos notar que le genero desconfianza, se vio claramente que no confiaba en él. Nos presentamos y le dijimos que queríamos hablar sobre las cartas que mi padre le enviaba y sobre lo que escribió en ellas, no sabíamos si las teníamos todas o no, saber la información de primera mano siempre es mejor. Por supuesto, como buen amigo, dijo que no diría nada, ni su situación ni la de mi padre cambiaria si hablaba así que prefería seguir callado, era un hombre de palabra y le había prometido al abuelo no decir nada jamás. No conseguimos nada en esa visita, decidimos irnos e intentar volver a visitarlo pero esta vez sin que estuviera su abogado.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 3


    
      
    


    CARTA 5:


    
      
    


    “Es increíble lo que cuentas Billy, no sé qué decirte porque no sé cómo hubiera reaccionado yo en esa situación, los celos es lo peor que tenemos como personas y es muy duro para el que los sufre. Por tan solo unos instantes has perdido tu familia, hay errores en esta vida que no se pueden solucionar y el que tú me cuentas es uno de ellos.


    
      
    


    No entiendo bien lo que me dices, ¿te culparon y te condenaron sin el cuerpo del crimen?, ¿dónde lo dejaste, qué hiciste con él?, cuéntamelo solo si quieres, soy tu amigo y no te juzgaré, por supuesto no diré nada a nadie.


    
      
    


    Ten en cuenta que las cartas que enviamos son revisadas y que todo lo que digas lo sabrán los guardias, pueden utilizar esa información en tu contra, ten cuidado.


    
      
    


    Cualquiera que nos vea hablar, pensará que nos tomamos a la ligera algo tan importante como la vida de una persona, pero no es así. Nosotros, encerrados en estas cárceles, condenados a no volver a ver el Sol, vivimos en otra realidad completamente diferente, por desgracia nos es cotidiano hablar de crímenes, asesinatos y robos, todos los inquilinos de este edificio están aquí por alguna causa, no es por ser buen ciudadano.


    
      
    


    Justo enfrente de mi celda, había un muchacho que condenaron a muerte. Daba realmente miedo. No era demasiado grande, muy blanco de piel y delgado, pero tras su mirada podía ver que su mente no funcionaba demasiado bien, cada vez que asomaba mi cabeza por la pequeña ventana de cristal blindado que tengo en la puerta, lo veía mirándome fijamente con cara de loco. Lo encerraron por matar a 15 personas, decía que Dios le había enviado para realizar una purga de almas contaminadas, de personas impuras. No tenía miedo de la muerte, para él era un alivio encontrase con Dios después de haber realizado un buen trabajo. Hizo una alegación a su condena presentando informes de psiquiatras exponiendo su locura, pero por eso mismo se la denegaron, es un psicópata muy peligroso, al poco de entrar aquí, intento matar a otro preso en el comedor con una cuchara de plástico. Desde entonces entra a las duchas solo y come en una mesa apartado de los demás.


    
      
    


    Y dirás por qué te cuento esto, para que veas la diferencia entre un asesino de verdad, un loco que quita la vida de las personas porque le gusta, que pasado el tiempo no se arrepiente si no que volvería a hacerlo.


    
      
    


    Si quieres, si te parece bien, podemos hablar por teléfono, nunca tenemos visitas y no nos llama nadie, así que podremos pedir permiso y seguro que nos lo conceden. Mañana cuando venga el guardia le diré que quiero hacer una llamada, si quieres la aceptas o no.


    
      
    


    Pero hablemos de cosas agradables, algo bueno tendrán que tener nuestras vidas ¿no? Si nos paramos solo en lo malo que nos ha ocurrido, ya sea por nuestra culpa o porque nos ha llegado así en nuestra vida, siempre estaremos tristes. Sé que nuestra situación no es para ser la persona más feliz del mundo, pero seguimos respirando, podemos alimentar nuestras almas recordando las cosas buenas. Recordar lo que sentíamos al tocar la hierba, el olor de la lluvia, como quemaban los rayos del Sol, el olor de un pastel recién hecho, o mejor de un buen café caliente. La vida esta echa de pequeños detalles, pequeños placeres que no apreciamos hasta que los echamos de menos. Yo sufro muchos altibajos emocionales, en ocasiones me borraría de esta vida, como dices tú, pero luego me animo y paso unos días más contento, bueno menos melancólico, sería lo más acertado.


    
      
    


    Cuéntame lo más bonito que te haya pasado en la vida, dime qué harías si no estuvieras en la cárcel, a que te dedicarías si no tuvieses que ganar dinero, que te gustaría saber o aprender si no costase esfuerzo, por ejemplo si lo supiéramos de manera instantánea como cuando cargas un programa en un ordenador. Nos cuesta lo mismo imaginar cosas agradables que aquello que no nos gusta. La costumbre se transforma en norma, y si nos acostumbramos a ser pesimistas será la norma general de nuestras vidas.


    
      
    


    Yo me levantaría cada día con una nueva sonrisa, dedicaría mi tiempo a viajar y descubrir nuevas culturas y me encantaría saber tocar el piano, es algo tan difícil que me gustara saber hacerlo, poder aprender, no para dar conciertos y ser famoso, solamente para escuchar como soy capaz de generar melodías, arte, belleza.


    
      
    


    Si lo piensas bien, hubo un tiempo en el que el hombre no necesitaba ganarse la vida, ya estaba ganada, simplemente la disfrutábamos, cambió para que unas cuantas personas tuvieran el poder sobre otras. No puede haber un rico si no hay un pobre, no hay un hijo si no hay un padre, no hay sed si no hay agua, no puede existir el mal si no sabemos lo que es el bien, para que existan dos partes justo en medio debe de haber una línea, delgada o gruesa, que divida los dos lados. Esa línea es la que no paramos de cruzar una y otra vez. Pero en eso consiste la vida, en saltarse las normas, por eso las ponemos, para sentir que tenemos el poder de saltárnoslas, aunque no todo el mundo puede, hay esta la diferencia entre unas personas y otras. Las personas con poder generan las leyes y las normas y son tan poderosas que pueden infligirlas sin las consecuencias normales. Las personas de la calle no.


    
      
    


    No quiero aburrirte más con mis historias de cabeza loca, la intención de que nos escribamos es sentirnos mejor con nosotros mismos no hacer que el otro se desespere con nuestras palabras.


    
      
    


    Un abrazo, Alfred.”


    
      
    


    Leímos todas las cartas, sabíamos que el abuelo le dijo dónde estaba el cuerpo. Pero Alfred prometió no decir nada y quería mantener su promesa para siempre, aunque el abuelo estuviera muerto y no le pudiera afectar en su condena. Lo condenaron a cadena perpetua porque no encontraron a mi madre, si la hubieran encontrado no se hubiera librado de la condena a muerte. Yo solo quería poder enterrarla y que descansara en paz, me la imaginaba en un sucio agujero bajo tierra y me daba mucha tristeza, no fue perfecta pero tampoco se merecía ese final.


    
      
    


    Alfred era inocente, al menos eso decía él en sus cartas, yo lo que quería era ofrecerle nuestra ayuda y nuestros contactos, porque dinero ya no teníamos, para que a cambio de que nos diera información lográramos abrir su caso y que fuera revisado, con nuevas pruebas podríamos demostrar que era inocente y tal vez saliera de la cárcel. Siempre pensé que esa era la finalidad de que yo tuviera las cartas en mi poder, de que mi padre me las legara, me conocía perfectamente y sabía que no iba a permitir que un inocente cargara con la culpa de otra persona, más aun sabiendo la carga que soportaba Alfred, una vida arrebatada por un error humano, un juicio erróneo.


    
      
    


    Su abogado no estaba dispuesto a que nos reuniésemos con Alfred sin que él estuviese presente, pero su defendido no creía mucho en su eficacia, teníamos que intentar quedar a solas. Llamé varias veces a la cárcel pero no me pasaban las llamadas, tenía que encontrar a un familiar que fuera mi intermediario, su madre era mi única opción, era el único familiar que tenía.


    
      
    


    En las cartas no daba ningún tipo de indicación de donde nació o donde vivía él o su madre, teníamos que investigar y esa parte era asunto de George. En su periódico pudo encontrar una noticia que se publicó sobre el caso de Alfred, una pequeña reseña de apenas 50 palabras, en ella no se decía mucho pero al menos teníamos la ciudad:


    
      
    


    “Se encuentra el cadáver de un hombre de 55 años, asesinado por un joven de su misma localidad que le asestó 12 puñaladas con un cuchillo de cocina. El sospechoso responde al nombre de Alfred y pasará a disposición judicial en el juzgado número 6.”


    
      
    


    Yo estaba muy débil, pase unos meses muy mal por culpa de la radioterapia y cruzar en coche el estado no era una buena idea. Pero era un tema personal y debía dar la cara, imagine que su madre quería verme, hablar por terceras personas es complicado y este asunto era delicado. Hable con los médicos, tuvimos que esperar una semana hasta que terminara la fase del tratamiento y con una bolsa llena de medicamentos, mil alarmas en el teléfono para cada pastilla y el depósito lleno, George y yo comenzamos el camino.


    
      
    


    Fue bonito poder hacer ese viaje con mi viejo amigo, estuvimos hablando todo el tiempo, no paraba de contar historias de los sitios que había visitado, de las personas que había conocido, me daba un poco de envía escuchar tanta aventura, yo había dedicado mi vida a hacer lo que todo el mundo creía correcto y no había sido tan divertida como la suya. Aunque en sus palabras también había dolor, sufrimiento, injusticias, no solo se ve la parte bonita del ser humano, los sentimientos que nos hacen personas también nos hieren con fuerza.


    
      
    


    


    
      
    


    CARTA 6:


    
      
    


    “No me aburres amigo, es lo único que espero, que un día a la semana llegue una carta tuya, y pueda saber algo más de ti.


    
      
    


    Me preguntas cosas que jamás nadie me ha planteado, ¿De dónde sacas tantas ideas extravagantes? No eres un hombre de tu tiempo. Nunca en mi vida me plantee que pudiera hacer otra cosa que no fuera trabajar, ganar dinero, aumentar mi poder social y pagar mis caprichos y los de mi familia. Pero, si pudiera, si tuviera otra oportunidad y no tuviera la necesidad de trabajar, me dedicaría a viajar como tú, a ayudar a jóvenes empresarios a que lanzaran sus proyectos, se me da muy bien el tema empresarial, para mí los negocios no tienen mucho secretos y mi experiencia tiene mucho valor. Si pudiera aprender a hacer algo saltándome la parte aburrida de tener que practicar una y otra vez, sin duda, aprendería a tocar la guitarra.


    
      
    


    Lo que tengo muy claro es que lo mejor que me ha pasado en mi vida ha sido mis hijos. Tanto tiempo solo y encerrado te permite pensar, me he dado cuenta que no fui un padre muy cariñoso, en eso tiempos lo más importante para mí era que se formaran para que pudieran tener un futuro y enseñarle lo que yo sabía para que pudieran tener una vida prospera y abundante. Siempre me quejé de que mi padre no me dio mucho amor, yo termine haciendo lo mismo con mis hijos. Ellos serán mi verdadero legado, la muestra de mi esfuerzo y mi trabajo.


    
      
    


    Ahora te pregunto yo a ti, ¿Qué poder te gustaría tener si pudieras ser un súper héroe? De pequeño lo único que tenía para entretenerme eran historietas y comic que heredaba de mis hermanos. Soñaba con poder volar, tener súper fuerza o rayos en los ojos. Quería ser especial y diferente, hacer el bien y que todo el mundo me quisiera. Pero si tuviera que elegir un solo poder, sin duda me quedaría con ser invisible, así pasaría desapercibido en cualquier lugar del mundo, escuchar conversaciones secretas, conocer a las personas tal y como son, viajar gratis, conocer secretos de estado. Todos nos comportamos de una manera diferente cuando sabemos que somos observados, cuando estamos solos, en nuestra intimidad somos auténticamente nosotros.


    
      
    


    Por otra parte sé que nos revisan las cartas, creo que también graban las llamadas, así que es lo mismo que hablemos por una modalidad u otra, si me llamas por supuesto que aceptare tu llamada. Por esta misma causa no puedo contarte nada mas de mi historia, al menos así no, no quiero que sepan más de lo que saben.


    
      
    


    No tenemos vida privada, esto es vivir como en un escaparate en el que te ven hasta ir al baño. En mi casa teníamos baños privados en cada habitación, con bañera y ducha de hidromasaje, una limpiadora que los limpiaba todos los días y un váter que calentaba el asiento en invierno. Aquí como pegado a donde defeco, todo está hecho de sola una pieza, duermo con olor a orín. No echo de menos la taza caliente del baño, echo de menos la libertad en general, poder ir a donde quiera, pasear, conducir, me encantaba conducir, comerme un burrito, oír la risa de mi hija, ver los andares de mi hijo, siempre anduvo como un gran oso. Vivir, añoro vivir en libertad.


    
      
    


    La situación que deje cuando cometí el asesinato fue nefasta. Pero antes de que me detuvieran, tuve al sangre fría de robarle al hijo de puta que se acostaba con mi mujer. Nunca debes aliarte con alguien más listo que tú y siempre debes saber los secretos de tu socio. En media hora le vacié las cuentas que tenía escondidas en suiza bajo empresas pantalla, lo deje a buen recaudo y cuando pase un poco la tormenta será lo único que podrán heredar de mí mis hijos. Lo mejor es que no puede decir que le he robado, es dinero negro, no puede justificarlo y si me denuncia pondrá en alerta sobre esas cuentas y sobre su economía en general. Desde aquí no puedo mover el dinero, si pudiera ten por seguro que te ayudaría y te pagaría un buen abogado, da rabia que un inocente pague las culpas de un asesino.


    
      
    


    En la cárcel donde tu estas ¿Coméis hamburguesas? porque en la mía no, me muero por comerme una buena hamburguesa chorretosa, con mucho queso y mucho bacón. Toda la vida cuidando mi alimentación para que cuando fuera una anciano tuviera buena salud y ahora de qué me sirve, aquí encerrado y enfermo no como nada interesante. Cuando comía con clientes solía ir a restaurantes caros, pero siempre pedía lo más sano de la carta, dar buena imagen es algo esencial en mi trabajo, al igual que no emborracharse, pides un buen vino lo más caro posible, no paras de llenarle la copa a tu cliente hasta que notes las mejillas sonrojadas, luego bajas la categoría del vino y aprovechas la alegría que genera el alcohol para convencerlo de tu propósito. Es tan fácil saber la debilidad de una persona cuando quieres sacarle algo que para mí era casi un juego de niños.


    
      
    


    Bueno compañero de fatigas, a ver si la próxima vez que hablemos sea por teléfono, así conocemos nuestras voces.


    
      
    


    Billy”


    
      
    


    Tras el paso de un par de días llegamos a la ciudad que buscábamos. Fuimos directos al juzgado, nuestro plan era sencillo, diríamos que éramos periodistas investigando sobre historias reales de presos que habían cometido algún asesinato, era una ciudad grande con muchos crímenes y delincuencia en general, pero sabíamos el nombre de pila del asesino, los hechos del ledito y la fecha. Con lo que no contábamos era con la dichosa protección de datos y el derecho de sumario, no quisieron darnos la información que le pedimos, bueno que no quisieron darla hasta que acertamos con la tecla adecuada, pagamos una elevada “tasa” y no tardaron ni media hora en darnos una copia del caso.


    
      
    


    Leímos por encima y vimos la última dirección de Albert, sabíamos dónde estaba la casa de su madre, lo que nos faltaba era el valor para hablar con ella, tenía que ser una persona mayor y no queríamos asustarla. Nos dirigimos hacia allí muy dispuestos, estuvimos en la puerta un par de horas hasta que la vimos que entraba a su casa. Bajamos los dos del coche y no acercamos a ella. Cuando nos vio venir se quedó extrañada y creo que pensó que íbamos a robarle porque agarro el bolso con más fuerza, después de varios días de viaje y con mi cara bastante pálida ninguno de los dos teníamos muy buen aspecto.


    
      
    


    Se llamaba Paula, era pequeña y estaba un poco gruesa. Sus ojos denotaban cansancio, su aspecto era cuidado pero estaba envejecida, tenía la cara muy arrugada y llevaba unos zapatos negros parecidos a los ortopédicos. Le dijimos que queríamos hablar de su hijo y se le transformo la cara. Entro en su casa y nos cerró la puerta en las narices, lo único que nos dijo fue:


    
      
    


    “Yo ya no tengo ningún hijo.”


    
      
    


    Con la puerta cerrada pensamos que era mejor marcharnos e intentarlo al día siguiente. Pero no pude evitarlo y le hablé desde la puerta intentando que nos escuchara, notábamos que seguía ahí detrás, quería que supiera que íbamos con buenas intenciones y le dije que conocíamos su hijo, sabíamos que era inocente y que habíamos venido para ayudarles a los dos, aun no era tarde para tener una oportunidad.


    
      
    


    Los padres y los hijos son muy diferentes, cada uno dentro de su papel tiene un guión y unas normas, a veces si un hijo no es lo que esperas o un padre no te responde como quieres que lo haga, deseamos que se transforme en lo que nosotros esperamos o que no forme parte de nuestra vida, pero todo en esta vida no es blanco o negro, hay muchos colores y matices que nos pueden hacer cambiar de idea. Es importante saber que todos somos humanos, con nuestro propio carácter y circunstancias que nos hacen ser de una manera u otra. A esa mujer se le notaba el dolor en el rostro, tanto luchar en esta vida para tener esa vejez, sin marido ni hijo, sola, dejando pasar los días hasta su muerte.


    
      
    


    Nos dimos una vuelta, preguntamos por el barrio, pero la gente que vimos era muy joven, lo que sabían era por oídas y eso no nos sirvió de mucho, con el tiempo las historias se distorsionan una barbaridad, para ellos era una simple anécdota más que contar a sus amiguetes.


    
      
    


    Al día siguiente esperamos junto a un banco que había pegado a la propiedad de la madre de Albert, parecía que nos miraba a través de las cortinas y no quería abrirnos la puerta, pero la paciencia es la clave de toda aventura en esta vida y gracias a nuestra paciencia pudimos hablar con ella. Con el paso de las horas, se dio cuenta que no nos íbamos a ir y nos abrió la puerta. Entramos en la casa y nos sentamos en un sillón con una funda de flores rosas, nos preguntó cuál era nuestra intención real y George le contó la historia desde el principio. Conforme iba hablando sus ojos se llenaban de lágrimas, saber de su hijo era algo emocionante para ella, yo le suplique que nos acompañara a la cárcel solo una vez, que viera a su hijo otra vez antes de morir, que nos permitiera darle otra oportunidad, con nuestra ayuda tenía la posibilidad de ser libre y de tener una vida, ella era nuestro puente para poder alcanzarlo. Era difícil asumir tantas información de golpe, la mujer recordaba el caso de mi padre porque lo vio por la televisión y no le hacía mucha gracia ayudar a un magnate adinerado, pero después de tanto tiempo vacía de sentimientos, había vuelto a sentir amor, recordó el amor de una madre por su hijo, todo este tiempo había luchado para olvidarlo, para arrancar de su corazón tanta tristeza, ahora esa tristeza podía convertirse en felicidad. Aun así, seguía dudosa, creo que con lo que había pasado le costaba confiar en las personas y mas en dos desconocidos como nosotros, que sin esperarlo aterrizamos en su vida para darle un vuelto y ponerlo todo patas arriba.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 4


    
      
    


    Nos hospedamos en un motel cercano, esperamos su respuesta , pero viendo que no nos llamaba al número de teléfono que le dejamos decidimos volver a visitarla, la pobre aún estaba consternada, dudosa de que hacer, llevaba mucho tiempo asumiendo que su hijo estaba muerto, de la noche a la mañana podía ser libre y tenerlo otra vez en casa, hablamos durante mucho rato, convenciéndola, haciéndola ver que no éramos malas personas y, finalmente no muy convencida nos dijo que sí.


    
      
    


    Sentí alegría por aquella familia, después del paso de los años tendrían una segunda oportunidad, aunque mi objetivo estaba claro, averiguar dónde está mi madre enterrada, y si por el camino podía hacer una buena obra y ayudar a ese pobre chico, mataría dos pájaros de un tiro.


    
      
    


    Llamamos a Albert a la cárcel, nos hicimos pasar por su abogado para que le pasaran la llamada, cuando hablamos con él, le dijimos que queríamos quedar de nuevo, y para que viera nuestras buenas intenciones, que estábamos de su lado, habíamos conseguido que su madre fuera a verlo con nosotros, durante unos segundos no escuchamos ni su respiración, creo que se le paro el corazón, no podía esperar que su madre fuera a verlo después de tanto tiempo, algo que esperaba durante años, nosotros lo habíamos conseguido en tan solo un par de días, se puso nervioso pero muy feliz.


    
      
    


    Concertamos la visita a nombre de Paula la fecha más cercana era para el martes de la siguiente semana. Teníamos dos días de espera, por lo que decimos hacer turismo por la ciudad, hacía calor, pero me encantaba notar el Sol en mi cara. Todos sabemos que vamos a morir algún día, pero a mí me dijeron que ese día estaba muy próximo debido a mi cáncer, experimentar cada sentimiento por última vez es vivir la vida con entusiasmo, la última cerveza, el ultimo paseo, la última vez que ves a un amigo, el ultimo cumpleaños, si de verdad viviésemos pensado solo en el día de hoy estaríamos más tranquilos, aprovecharíamos cada instante, cada situación, viviríamos la vida con más pasión.


    
      
    


    Lo único en lo que podía pensar era saber porque Albert no quería decirnos nada, no puedo imaginar lo que le habría dicho mi padre de nosotros para que desconfiara de esa manera. Siempre pensé que nunca terminaba de confiar en nadie del todo, y esta nueva amistad me tenía intrigado.


    
      
    


    CARTA 7:


    
      
    


    “Billy he intentado llamarte pero no me han dejado, para ser concreto me ha dicho que no aceptabas la llamada, pero en tu carta me dijiste que si, por lo que he deducido que han sido ellos lo que no quieren que tenga contacto contigo, seguramente ni lo han intentado. Debe de ser un crimen que dos presos sean amigos.


    
      
    


    Aquí estamos privados de toda estimulación, tener una persona con quien hablar o que se preocupe por nosotros es un privilegio que no nos pueden conceder, forma parte de nuestra condena. Como te dije, paso por muchos estados de ánimo, como te habrás dado cuenta, en ocasiones estoy positivo, creo que tal vez algún día ocurra un milagro que me saque de aquí; otras veces asumo mi situación como algo del universo, parte de mi destino kármico, e intento calmar mi alma con lectura, meditación y algo de ejercicio, el justo que puedo hacer en este habitáculo tan pequeño, agradecido por seguir vivo aun. Pero otras veces Billy, me quiero morir, cuando estoy casi dormido, pido una y otra vez no despertar al día siguiente, morir mientras duermes es la manera más dulce de irte. Puede que tenga bipolaridad, o simplemente mucho tiempo para pensar en demasiadas cosas. Pero me falta el aire, me presiona el pecho y me siento hasta mareado, no pienso en quitarme la vida ni nada por el estilo pero si en comenzar de nuevo, borrón y cuenta nueva, he fallado en tantas cosas en esta vida que me gustaría poder repetir la partida. Al final se me pasa y paso a otro estado de ánimo.


    
      
    


    Ahora estoy un poco más animado, en estos días en lo que pienso es cómo puedo agobiarme con mis problemas cuando pienso en lo insignificante que soy respecto a la inmensidad del universo, por qué me siento tan pequeño, en ocasiones me agobia pensar la idea de lo insignificante de mi existencia. No sé si habrá o no vida fuera de este planeta, pero si la hay y algún día viene a visitarnos seguramente sea una especia más inteligente y evolucionada que nosotros, por lo que no dudes ni por un instante que nos aniquilara por completo. En todas las películas que he visto sobre invasiones alienígenas el ser humano luchaba por defender su hogar, porque los de ahí fuera eran malos y nosotros héroes que defendemos nuestro planeta. Piénsalo bien, si tú vas a un jardín precioso, lleno de césped y frutos, con unos recursos infinitos, un sitio maravilloso donde pasar la tarde y de repente ves una asquerosa plaga de termitas u hormigas que destrozan los árboles, que secan el suelo y se comen todo aquello que encuentran, tú qué harías, porque yo limpiaría el jardín con un manguerazo y pesticidas. Fuera la maldita plaga, curada la tierra.


    
      
    


    Me siento tan pequeño que no tiene sentido que me preocupe por causas que no me atañen, es como si una célula de la piel de nuestra mano se preocupase porque morirá y se desprenderá de nosotros cuando nos lavemos las manos con jabón, pues para nosotros su dolor seria insignificante. Imagina el dolor que yo siento lo que se puede notar en relación al tamaño del universo, quejarme no sirve de nada.


    
      
    


    Recuerdo el primer día que entré en esta cárcel, anduve por un largo pasillo, mire mis pies avanzar sobre el suelo gris y las paredes me parecían cada vez más pequeñas, las luces eran de las tiene un sensor y se encienden a nuestros pasos pero estas estaban averiadas y no se encendieron, al final se veía una luz que parpadeaba y pensé, siempre hay una luz al final del camino, pero esta luz no me deparaba esperanza ni nada bueno. Aquí sigo esperando mi esperanza al final de este negro túnel de oscuridad.


    
      
    


    Sobre tu pregunta, si pudiera tener un poder y ser un súper héroe, me encantaría ser como el Doctor Manhattan. Era un ser echo de energía por una explosión nuclear de un laboratorio, podía hacer todo lo que se le ocurriese, podía materializarse en cualquier parte del mundo, hacerse gigante, controlar la materia. Era lo más parecido a un dios que hay en los comic. No es que yo quiera ser un dios, pero para él el universo y la vida no tenía ningún misterio, parecía tan tranquilo, el verdadero poder lo da el conocimiento.


    
      
    


    Respecto a la comida aquí tampoco comemos hamburguesas, serán muy difíciles de preparar para tanto preso a la vez, digo yo, aquí miran que sea algo nutritivo el sabor es un complemento en el que no piensan demasiado. A mí lo que me gustaría comer es comida china, mis amigos y yo íbamos a un restaurante chino que había en nuestro barrio, era un buffet y podías comer lo que quisieras por 9,95. Ahora que lo recuerdo reconozco que hacíamos un poco el burro, después de hincharnos a comer intentábamos llevarnos toda la comida que podíamos para el día siguiente, pobre gente, con razón no querían vernos por ahí, no nos quitaban ojo cuando íbamos.


    
      
    


    No me has dicho cómo se llaman tus hijos Billy. Creo que a veces un padre no dice las suficientes veces lo que quiere a su hijo, crecemos pensando que hemos sido más un estorbo que solo da problemas que una alegría que genere amor. Te lo digo porque seguro que a tus hijos les encantaría poder saber lo mucho que le quieres, que les digas a ellos al igual que me has dicho a mí que son lo mejor que te ha pasado en la vida. Puede que eso les guste y les haga sentir un poco mejor. Me encantaría poder haber escuchado algo bonito de mi padre alguna vez.


    
      
    


    ¿Era tu socio el tío con el que se acostaba tu mujer? ¿Qué le robaste, dinero? Parece una historia de tele novela. ¿Tanto dinero teníais que podíais esconderlo en paraísos fiscales? Nunca pensé que llegase a conocer a nadie como tú, en mi barrio no abunda la gente con tanta pasta, bueno con dinero en general, es un barrio de trabajadores de clase baja. Que se joda ese tío, tú has perdido por su culpa mucho más que él. Hay tíos con tanto dinero que se creen los reyes del mambo, en la verdad no valen ni media moneda de plata. La vida se encargara también de él, todos tarde o temprano pagamos lo malo que hemos hecho, y cobramos lo bueno también. Aún recuerdo ver en televisión a políticos corruptos que no se conformaban con sus enorme sueldos, aparte robaban dinero de los ciudadanos, pero lo peor de todo es que veías como sus casos se alargaban en el tiempo durante años, al final o no eran juzgados o pagaban una mierda de multa y seguían ejerciendo algún cargo de poder.


    
      
    


    A ver si podemos solucionar lo de las llamadas, intenta hacerlo tú al revés a ver si a ti te dejan.


    
      
    


    Un abrazo. Tu amigo Albert”


    
      
    


    Recogimos a su madre, iba vestida como la gente mayor se viste los domingos para ir a misa. No dijo casi nada por el camino, se la notaba nerviosa, nosotros también lo estábamos, íbamos a presenciar uno de los momentos más importantes de sus vidas, dos desconocidos en asientos de primera para ver como una madre abraza a un hijo que ya sentía muerto. Volvimos a pasar por eso largos pasillos llenos de puertas de hierro que se abrían y cerraba. Llegamos a la sala, y Albert aún no estaba, nos sentamos y esperamos hasta que se abrió la puerta del otro lado y lo vimos. Lo sentaron , lo esposaron y pusimos a su madre frente al cristal.


    
      
    


    
      - Hola mama creí que nunca volvería a verte, que estés aquí es lo mejor que me ha pasado en los últimos años. – Dijo Albert mientras sus ojos se llenaban de lágrimas, con una voz temblorosa.

    


    
      - Dios ha escuchado mis rezos hijo mío. Perdona por no haber sido mejor madre. – Respondió su madre, que miraba a su hijo fijamente como si de un fantasma se tratase.

    


    
      - No digas eso, eres uno de los pocos recuerdos bonitos que tengo de mi vida. Quiero que sepas que soy inocente, que no mate a aquel hombre, ya me da igual lo que piensen lo demás, pero no quiero que tú sufras por mi culpa. – Dijo Albert.

    


    
      - Una madre conoce a su hijo mejor que el mismo, sé que tú no lo hiciste, sé que no eras capaz de aquello, no sufras por mi hijo, he vivido mi vida como he podido y querido, tu eres el que has perdido la oportunidad de ser feliz. – Contesto Paula.

    


    
      
    


    Aquel enorme hombre parecía un simple crio frente a su madre. Ella se quedó impactada de verlo y poder hablarle, cuando entras en la cárcel, ya de visitante, te impone bastante, no puedo imaginar lo que se siente cuando sabes que no saldrás nunca de allí. Tras unos momentos emotivos hable sin mucho pudor porque no teníamos tiempo.


    
      
    


    
      - Hemos venido para pedirte ayuda, hemos conseguido que venga tu madre para que veas que estamos de tu parte, no somos enemigos, lo único que queremos es saber algo más de lo que paso. Conociste a mi padre en unos meses más que yo en toda mi vida y necesitamos información para que mi familia descanse de una vez. – Dije yo

    


    
      - Mira entiendo lo que me dices pero tu padre era mi amigo. Aquí dentro por si no lo sabes no puedes tener muchos amigos. No sé qué quieres que te cuente, si él no te dijo nada tal vez no tenía que saberlo. – Dijo Albert de forma indiferente.

    


    
      - Quiero que me digas si sabes dónde está mi madre, sé que hablaste con mi padre algo más que lo que pone en las cartas. Podemos ayudarte a salir de aquí. No tenemos mucho dinero pero si nos quedan contactos, George puede hacer publica tu historia, a la gente le gustan estos temas, entre todos encontraremos al verdadero culpable para que seas libre, es lo que te mereces.- Le dije ya un poco desesperado – Estoy en enfermo no se el tiempo que me queda y me gustaría poder morir tranquilo, sin nada pendiente por realizar.

    


    
      - Eduard no quiero negociar con la información de tu padre pero si de verdad puedes ayudarme a salir de aquí, si es cierto todo lo que dices te diré lo que sé. Hablamos por teléfono una sola vez y gracias a un contacto suyo no grabaron la conversación así que me contó varias cosas que no ponen las cartas. Primero demuestra que lo que dices es cierto y ayúdame a salir de aquí. – Albert.

    


    
      
    


    El guardia lo cortó a medio hablar, nos levantó y nos sacó de allí, se nos había acabado el tiempo. Estaba claro que el abuelo le había enseñado a negociar, parecía que le susurraba al oído lo que me tenía que decir. Iba a costarnos saber lo que queríamos pero no me iba a dar por vencido.


    
      
    


    Llevamos a Paula en su casa, tenía el rostro diferente, cuando fuimos a verla parecía una mujer llena de melancolía, cuando la dejamos se le notaba un chispa de felicidad y esperanza. Aunque no sacáramos nada claro de toda esta aventura al menos habíamos hecho algo bueno para esa familia.


    
      
    


    CARTA 8:


    
      
    


    “Hola Albert.


    
      
    


    He presentado una solicitud para poder hacer una llamada a otro preso, no sé si es normal tanto jaleo para que podamos llamar a alguien, pero se quieren guardar las espaldas por si pasara algo, me pregunto, qué puede pasar porque hablemos por teléfono. La verdad es que en ocasiones no entiendo tanta burocracia, nos hemos vuelto medio robots sin raciocinio, sota, caballo y rey, ni se te ocurra sacarlos de su esquema que se pierden, antes de pensar como poder hacer las cosas te dicen que no se puede y punto, no rechistes, no te quejes, no preguntes nada más, trabaja paga tus impuestos y ser un buen ciudadana callado y sin armar jaleo.


    
      
    


    En mi trabajo he conocido a mucha gente importante, con una posición reconocida y con mucho dinero, políticos y empresarios, con el tiempo, a base de fracasos y desengaños, he aprendido que lo mejor es que te deban favores para que en la situación más comprometida no puedan decirte que no. En las grandes esferas hay mucha gente muy formados pero muy poco inteligentes, si uno hace algo en concreto que le haga ganar un poco de dinero, los demás explotan la idea hasta la saciedad. Una de las competencias de mi trabajo era comprar y vender empresas para otros, yo era el mejor, sabes porque, por un sencillo truco: cuando quería comprar una empresa buscaba al segundo o tercer mayor accionista de esta, le dedicaba todo el tiempo del mundo hasta que conseguía convencerlo de la inminente bajada de precio que iban a tener sus acciones, o de la poca fiabilidad de la empresa, una vez que vendía sus activos el resto hacia lo mismo casi por el efecto dominio, la empresa perdía precio y yo compraba a bajo coste. Son como gallinas asustadas, solo tenías que conseguir expandir un rumor, una mentira, vender alguna acción y listo.


    
      
    


    Yo todo eso lo hacía como un juego, para mí era una manera de conseguir dinero para poder tener todo que quería, el problema es que quería cada vez más y acabo gustándome esa manera de vivir. Eso, vivir en la codicia, dando el máximo poder de tu vida al dinero, así eduque a mis hijos, les dije que lo más importante era el estatus social, lo que los demás pensaran de ti, tener un buen coche, una casa impresionante y una familia perfecta. Ellos hicieron sus vidas basadas en mis mentiras y construyeron su existencia bajo imágenes de un espejo, parecen reales pero solo son parte de una verdad.


    
      
    


    Es nuestro instinto, me acuerdo de los típicos documentales donde veías a los animales tener que luchar por dormir, comer, beber, por aparearse, por ver un día de mañana, nosotros tenemos todo eso mecanizado, así que luchamos por poder y por dinero, nos creemos monstruos gigantes, aunque como tú dices, no somos nada.


    
      
    


    Mi hija se llama Claris, siempre ha sido la niña de mis ojos, era fuerte, decidida, un mujer muy sociable que se desenvolvía muy bien en los actos sociales, ahora pienso que si me hubiera fijado más en ella no se hubiera convertido en su madre, pero como era una chica deje su educación a mi mujer, yo me dedique más a machacar a mi hijo para que fuera un león, el rey de la manada no una simple hormiga que se pisa sin darte cuenta y por las que no sufres tras su muerte. Eduard siempre fue un chico confundido, con los años me doy cuenta de que apreté demasiado, le exigía mucho porque quería que llegara a lo más alto, pero no le pregunte lo que él quería hacer con su vida. Los mimos y las caricias por mi parte eran las justas, no quería hijos débiles, quería hijos fuertes y capaces de comerse el mundo.


    
      
    


    Hablas de cambios de humor, de cambios de parecer, pero todo el mundo es igual, no creo que te estés volviendo loco. Es cierto que con la rutina diaria nuestro cerebro se queda medio tonto y no piensa nada más que en lo básico, ir a trabajar, comer dormir y poco más. Hace unos años cuando aún estaba trabajando, fui a un curso de un supuesto gurú de los negocios, un coach que te cobraba un dineral por ponerte las pilas y sacar de ti tu mejor vendedor. Pues este hombre decía que todos los días debíamos dedicarnos 20 minutos a nosotros mismos en silencio, estar en tranquilidad y ver lo que surgía por nuestra mente, escuchar a nuestro interior y ver lo que realmente somo,s lo que realmente queremos o anhelamos. Eso es lo que hacemos ahora todo el tiempo, concedernos todo el tiempo del mundo a nosotros mismos, a pensar, a escuchar nuestro interior, a saber lo que realmente queremos, juzgamos lo que hicimos y soñamos lo que podemos hacer.


    
      
    


    Eres una persona joven, tú aun tienes una oportunidad, a las personas buenas le suelen ocurrir cosas buenas, seguro que te ocurre algo a ti. Tienes que comenzar a pensar que vas a salir, ya verás cómo tienes otra ocasión de empezar de nuevo, esta vez no puedes desperdiciarla. No quiero ser un viejo pesado, pero estudia algo, fórmate, prepárate y haz un plan para cuando salgas, imagina en que te gustaría trabajar y hazlo posible, es como si empezaras de cero, puedes vivir donde quieras y como quieras. Busca a tu amada y si formas una familia respeta a tus hijos tal y como sean, con sus cosas buenas y malas, déjales que cometan errores y nunca les falles, se su cuerda de seguridad por lo que le pueda pasar pero no los agobies con tus ideas. Solo te aconsejo que hagas lo que hagas te sientas libre. Eso seguro que te anima, te ayudará a estar un poco más ilusionado, en esta vida hay que tener un plan b para todo, menos para la muerte está claro.


    
      
    


    Cada día estoy más débil, mi enfermedad avanza y me niego a tomar tanta medicación, me hace sentir peor de lo que estoy, siempre he ganado antes cualquier circunstancia, pero esto me vende a mí. Ojala tuviera un poco más de tiempo y supiera arreglar lo que estropee, ojala pudiéramos hablar cara a cara, ojala mis hijos me perdonen y ojala mi mujer estuviera viva. Pero yo no voy a tener segundas oportunidades, yo moriré aquí dentro, sin volver a ver a mis hijos, aunque esto sea lo que más me duela sé que forma parte de mi condena por lo que hice.


    
      
    


    Espera mi llamada quiero contarte un par de cosas que por aquí no puedo, esto no es la forma más segura de hablar, se enteran de todo. He pensado un plan que nos vendrá bien a los dos.


    
      
    


    Un saludo Billy.”


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 5


    
      
    


    El asunto estaba claro, teníamos que hablar con el abogado de Albert por si podíamos investigar y encontrar algo nuevo sobre el caso, reabrir las heridas pasadas, subrayar las incongruencias y generar duda sobre su inocencia, lo posible para lograr que fuera revisado y reabierto de nuevo, queríamos una oportunidad de demostrar que no era culpable.


    
      
    


    Antes de marcharnos de la ciudad quedamos con el abogado y nos hizo una copia de toda la información que él tenía. Básicamente eran recursos que habían puesto a lo largo de los años, porque pruebas habían pocas, documentos burocráticos, escritos de forma genérica, como si lo único que hubieran hecho es poner el nombre del solicitante sobre una línea de puntos. No parecía muy contento de compartir con nosotros tanta información, creo que en el fondo sabía que ese hombre era inocente y como no pudo hacer nada más por él estaba resabiado. Los fiscales acumulan casos sobre sus mesas como si de periódicos de tratase, son como máquinas de producir en cadena y no tienen el suficiente tiempo para prestarle a cada asunto la importancia que requiere, la justicia es cada día más complicada, menos accesible para aquellos que no tienen posibles y mucho más duro para los que trabajan en ella, nos regimos por leyes que tienen más de 150 años y que no pueden adaptarse a nuestros tiempos ni circunstancias, mezcladas con parches modernos que no abarcan la necesidad de los ciudadanos de nuestra época. A las puertas de los juzgados de nuestra ciudad puedes ver una enorme figura de una mujer que sujeta una balanza con los ojos vendados, representa la justicia de una forma tan literal que asusta. La justicia es ciega, a libre interpretación del que condena, nos hace sentirnos poderosos sobre los demás, el que juzga sobre el juzgado, el que condena sobre el condenado.


    
      
    


    Al regresar a casa, George se puso con ello, comenzó a mover algunos hilos por aquí y por allá, esto de ser periodista te genera muchos enemigos pero también muchos amigos a los que pedir favores. Estar en el momento justo a la hora adecuada te hace formar parte de muchas historias que nunca llegan a salir a la luz. Asusta como la opinión de una sola persona puede cambiar la forma de vivir de millones, si un alto dirigente opina que es mejor ocultar una información para que los ciudadanos de un país no alteren su forma de vivir, impide la libertad de elegir de esas personas, de decir que hacer con sus vidas teniendo toda la información en sus manos.


    
      
    


    Personalmente el viaje me vino muy bien, pase tiempo con mi mejor amigo, me hinche a comida basura, vi paisajes preciosos y disfrute bastante de lo que creía eran mis últimos días. Es tan fácil ser feliz y tan complicado acordarte de ello, lo bueno no cuesta dinero, la felicidad no está en el exterior, está en nuestro interior, pero la vida que hemos creado nos hace estar tan ocupados en lo exterior, que se nos olvide lo más importante, disfrutar del camino, mirar cada día como si fuese el ultimo, disfrutar de cada respiración que llena nuestra existencia. Gandhi dijo una vez: “aprende como si fueras a vivir siempre, vive como si fueras a morir mañana.”


    
      
    


    En esta parte de la historia no podíamos haber hecho nada sin Nelson. Era un viejo policía jubilado desde hacía varios años, viudo y con dos hijos que vivían fuera de nuestro estado, estaba solo y vivía toda la vida en la misma casa en el norte de la ciudad. Conoció a George cuando éste investigaba un caso de corrupción política, era la persona perfecta para ayudarnos, tenía los conocimientos adecuados, los contactos necesarios y el tiempo libre que requería esta investigación. Quedamos con él y junto a un café caliente le contamos la historia desde el principio. Vivía en una casa grande muy bien cuidada, tenía fotos de su familia en marcos de colores por toda la casa y dibujos de sus nietos puestos en el frigorífico de la cocina. Se notaba que era un buen hombre, policía de vocación a los que de verdad le gusta ayudar a los demás, en sus manos se reflejaba el paso del tiempo, en su mirada las arrugas forjadas con golpes de experiencia. Nos recibió en su hogar, comenzamos a contarle todo lo que sabíamos y cuando nos escuchó por completo no pudo resistirse, el caso de mi padre era conocido y la vinculación con un proceso de asesinato de un preso inocente era como un dulce para un niño. La persona que se ha dedicado toda su vida a investigar lo lleva en la sangre y le encanta, a Nelson le encantaba ser policía, disfrutaba atapando a los malos, este podía ser su último caso e iba a ser muy importante. Sus hijos no querían que siguiese trabajando, puedes topar con gente peligrosa y ya no estaba para tanta acción, sin embargo cogió nuestro caso sin pensárselo ni un solo instante. Le dejamos toda la información que teníamos para que comenzara a investigar, era una lectura densa pero seguro que para él era algo muy entretenido.


    
      
    


    En unos pocos días nos llamó y volvimos a quedar. Estábamos impresionados porque había sido muy rápido en recopilar información, sabe más el diablo por viejo que por diablo, nosotros parecíamos algo perdidos y el encajó las piezas rapidamente. Este hombre parecía conocer a todo el mundo, hablaba sobre la ley y la justicia de una manera que inspiraba confianza y patriotismo, era encantador ver como este proyecto lo había llenado de vitalidad de nuevo. Estas toda tu vida trabajando, esperando la adorada jubilación para descansar, para hacer lo que realmente quieres, como pescar, dormir, leer, pero cuando llega, cuando pasas de ir a 150km/hora a 5km/hora, el frenazo es tan brusco que asusta, te aburres, te desesperas, este hombre necesitaba crímenes, necesitaba atrapar a los malos, necesitaba estrés y dormir poco. Nos dijo que había hablado con un comisario amigo suyo que a su vez había llamado al comisario que atendió el caso de Albert. El caso se cerró muy rápidamente, lo arrestaron no muy lejos de la escena del crimen, ya estaba fichado por pequeños hurtos y encajaba con la descripción del testigo. En la rueda de reconocimiento lo inculpo sin mucha duda y la justicia siguió su curso. También le dijo que fue de noche, que el testigo vio a alguien salir de la escena del crimen pero desde mucha distancia y tal vez podía no estar muy seguro de la cara del asesino aunque si de las características físicas generales en las que encaja Albert perfectamente.


    
      
    


    Era nuestra única oportunidad, alegar que desde esa distancia el testigo no podía asegurar al cien por cien que Albert era el asesino, si no que un chico parecido a él salía de la casa del asesinado. No había huellas dactilares, solo unas pisadas parciales de unas deportivas muy comunes de la época, podían ser de él o de cualquier otro que comprara en los grandes almacenes cercanos al barrio. Por ese pequeño orificio debíamos entrar para convertirlo en un gran boquete lleno de presunción de inocencia. Con la única esperanza de averiguar algo sobre el asesinato de mi madre.


    
      
    


    CARTA 9:


    
      
    


    “Hola Amigo:


    
      
    


    Sé que me tocaba a mí escribir y que he tardado bastante desde tu llamada, pero se me acabo el papel y no se han dado mucha prisa en traerme más. Se nota que eres una persona importante, que has movido tus influencias, movido algún hilo de este teatro de títeres, a ti dejaron llamarme y conmigo se negaron rotundamente, aun entre rejas se puede diferenciar las clases de personas según su dinero, supuestamente estamos condenados por el mismo delito, tan peligroso puedo ser yo como tú. Por aquí no hizo mucha gracias que al final nos saliéramos con la nuestra y pudiéramos hablar, para ellos hasta el más mínimo detalle es una batalla y siempre tienen que ganar, poder es lo único que tienen sobre nosotros, autoridad y miedo. ¿Cómo conseguiste que no grabaran la llamada? Eso sí que me extraño, me los imagino con la oreja tras la puerta, mordiéndose sus uñas llenas de mierda, deseando oír algo que justifique darnos una paliza o encerrarnos en la celda de aislamiento durante una semana.


    
      
    


    Tuvimos poco tiempo para hablar, me quede impresionado, asustado y dudoso con todo lo que me contaste, cuando colgaste y regresé a mi celda me acorde de varias cosas que quería contarte y preguntarte, pero iremos concretando el plan, espero no olvidar nada. ¿Has probado alguna vez a llamar a tus hijos? Puede que pienses que no quieran hablar contigo pero cuando escuchen tu voz pierdan un poco de rabia. Perdona que sea pesado con este tema pero como te he dicho mi padre nunca fue ni cariñoso ni un buen ejemplo, fue un mal hombre que nunca pensó en nadie más que en él, en el fondo mi madre y yo estábamos deseando que se fuera, no que muriera, pero tampoco nos importó demasiado lo que paso, es triste decirlo pero nos quitamos un peso de encima. Tú sin embargo, sigues vivo y puedes arreglar tu situación con tus hijos, una simple carta o una llamada puede calmar sus corazones, sobre todo si sabes que te queda poco en este mundo.


    
      
    


    Cuando tenía unos siete años, mi padre trajo unos amigos a casa, hicieron una pequeña fiesta, mi madre también estaba y parecía que todos lo pasaban muy bien. Bebieron mucho y se pusieron a hablar de lo jodida que era la vida, un amigo de mis padres, no recuerdo como se llama pero si su cara llena de cicatrices curtida por trabajar bajo el Sol, me cogió y me dijo que la gente que nace pobre como nosotros muere pobre, somos escoria que alimentamos el suelo que pisan los que tiene dinero y poder, que debía ser así, para salvaguardar el equilibrio del mundo tiene que haber buitres y carroña. Crecí con sus palabras en la mente, pensando que yo también era escoria sin futuro. No podemos imaginar lo que unas simples palabras de un puto borracho hacen a un niño. Podrás imaginar que cuando me vi aquí encerrado, entendía que era mi destino como desecho de esta sociedad. ¿Alguna vez has visto en televisión esos niños que recogen basura de los vertederos? A todos nos da pena pero a los cinco minutos seguimos con nuestras vidas sin acordarnos de esas pobres criaturas, ¿Qué esperanzas tienen esos niños?, pelean con las ratas por encontrar algo de basura que vender o echarse a la boca. Así de justo es este mundo que hemos creado. Mi madres estuvo obsesionada por no tirar comida a la basura, y yo pensaba que era más por ser mandar que por no desperdiciar, pero no apreciamos la cantidad de basura que podemos generar mientras otros mueren de hambre.


    
      
    


    Hemos complicado nuestro día a día demasiado. Por qué esta tan difícil contentar a todo el mundo, por qué cuando te levantas un día y te sientes feliz viene alguien y te lo jode, por qué todo es necesario seguir unas doctrinas sociales que te aprietan y te ahogan. Cuando uno se equivoca en esta vida no es una casusa para bajar la cabeza y avergonzarse para los restos de sus días, son oportunidades de aprender, de mejorar, de coger experiencia y no volver a tropezar con la misma piedra.


    
      
    


    Tengo que confesarte que llevo tanto tiempo aquí encerrado que me había resignado a morir, era mi destino, por haber nacido donde nací, me da un poco de miedo ver como una realidad la posibilidad de estar ahí fuera. No sabría dónde ir o por dónde empezar a caminar, sacarme el graduado era más bien por estar entretenido, leer es por pensar que hablo con otras personas y conozco otras historias, pero volver al mundo real es un asunto serio que me genera miedo y un poco de ansiedad, vivir fuera del sistema es cómodo, no tengo que cumplir con normas sociales ni entrar en juegos económicos que no entiendo. Pero me he comprometido contigo, seré fuerte y seguiré el plan que hemos hablado, no tengo nada más que perder, por primera vez en mi vida hay alguien quien confía en mí, no te decepcionare Billy, seré fuerte hasta el final.


    
      
    


    Gracias por tu llamada, gracias por confiar en mí y contarme tantas cosas. Prometo que esa información se ira conmigo a la tumba, nadie ha confiado en mí de esa manera y no quiero fallarte.


    
      
    


    Un abrazo, tu fiel amigo Albert.”


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CARTA 10:


    
      
    


    “Querido Amigo:


    
      
    


    No debes tener miedo a vivir, a ser feliz y a tener una segunda oportunidad, tú siendo joven te has dado cuenta de muchas cosas que otros solo se percatan el día de su muerte.


    
      
    


    Cuando era joven, veía como la gente mayor, ancianos de avanzada edad, hablaban sin tapujos y sin miedo, decían cosas que te hacían reír y otras que te avergonzaban, pero conforme he ido cumpliendo años he comprendido que esas desvergonzada palabrería era sin más una libertad de decir lo que de verdad piensas sin importarte por un segundo lo que piensan los demás. Mi abuelo me decía que cuando estas cerca de la muerte se te abren los ojos de tal manera que ni las cataratas impiden ver la realidad. Asumes lo que has vivido, el momento en el que estas, lo que quieres de tu futuro y lo mejor, vives cada instante como si fuera el ultimo.


    
      
    


    En estos, mis últimos días, la claridad invade mi mente, veo tan claro esta vida como el agua sale del manantial.


    
      
    


    No tenemos que vivir el sueño de otros, esta existencia es una oportunidad única y tenemos que vivir nuestra propia vida según nuestros criterios y nuestros sentimientos. Si vives dejándote llevar por convencionalismos sociales como el agua de un rio lleva a los peces por su cauce, vivirás una existencia programada como si de un guion se tratase, igual que la de millones de personas, sin nada especial, sin un punto de color que alegre tus pensamientos día a día. Hay que estar orgullosos de lo que hacemos y si no lo estamos aprender y perdonar. El amor es la verdadera energía de este universo, es la que nos mueve, es por la que debemos guiarnos. Amor por nuestros semejantes, sin juzgar lo que hacen, sin tener envidia de las situaciones buenas que pasen en sus vidas.


    
      
    


    En ocasiones mi vista se descentra, es como si dejara de ver lo que tengo justo delante, se emborrona y no diferencio la profundidad de este habitáculo. En ese instante siento que dejo de estar donde estoy, pienso que puedo estar donde yo quiera, porque tengo los ojos abiertos pero no veo mi realidad.


    
      
    


    Puede que lo que hice no estuviera bien, creo que si lo hubiera pensado dos veces hubiese hecho otra cosa, pero ahora creo que esta condena es merecida , la hubiera tenido de todas formas, por una larga vida de engaños, y no hacia los demás si no a mí mismo. Me he mentido sobre lo que estaba bien y mal, sobre lo que quería hacer con esta oportunidad, y la he desperdiciado. Solo espero que mis hijos aprendan de sus errores como yo lo he hecho.


    
      
    


    A estas alturas, valgo más muerto que vivo. Tengo todos mis asuntos cerrados y bien atados, he viajado por todo el mundo, he comido y bebido verdaderas delicatesen, he amado de verdad, he tenido dos hijos preciosos por los que sería capaz de hacer cualquier cosa, y lo más importante he puesto mi interior en paz. Cuando mi abuelo estaba muriéndose, decidieron que no debía enterarse de lo que le estaba pasando para que no sufriera tanto, para que su adiós fuera más silencioso y calmando, pero ahora que estoy en tesituras parecidas, no veo justo lo que hicimos, tal vez si hubiera sabido que moría, hubiera dado sus últimos abrazos, sus últimos besos, hubiera perdonado o pedido perdón, se hubiera despedido como él hubiera querido, no como sus hijos decidieron. Cuando mi alma salga de mi cuerpo, cuando vaya al cielo, al infierno o donde tenga que ir, sé que habrá otras almas esperando algunas respuestas. Espero encontrarme con mis padres y darle las gracias por todo lo que me dieron, a mi hermano mayor que murió de cáncer de colon, él tuvo la misma vida que mi padre, no aspiró a mucho más. Algún amigo que perdí por el camino, y sobre todo a ella, a mi esposa, a mi amor, mi bella donna.


    
      
    


    Me muero, lo sé, lo noto en cada célula de mi cuerpo, es una paz y una tranquilidad que no puedo expresarte. Esta va a ser mi última carta Albert. Gracias por haber sido mi amigo, seas como seas, hayas echo o no aquello que te incriminan, no soy quien para criticarte. No lo olvides lo que hemos hablado, tanto tiempo en esta celda me ha dado mucho en que pensar, cada posibilidad está pensada. No te preocupes porque sé que todo saldrá bien. Confía en este viejo loco, que solo intenta enmendar y curar su familia.


    
      
    


    Espero que mis hijos se den cuenta mucho antes que yo de lo preciosa que es esta vida, que es una verdadera oportunidad, algo especial que debemos aprovechar, exprimir cada segundo como si no existiese el mañana.


    
      
    


    Gracias por todo, encantado de haberte conocí, cuando llegue el momento dale el abrazo a mi familia que yo no les podre dar.


    
      
    


    Se despide de ti y de esta vida, Billy Manson”


    
      
    


    Esta fue la última carta, a las tres semanas de escribirla el abuelo murió y a Albert no le dio tiempo a contestar. Me llegaron sus pertenencias y comenzó nuestra parte de la historia.


    
      
    


    Con la información que nos había proporcionado Nelson, teníamos por donde empezar pero nos faltaba algo importante, alguien que defendiera nuestra causa.


    
      
    


    Buscamos al mejor abogado que conocíamos, Daimon el viejo amigo del abuelo, de los que nos apoyó cuando paso el crimen. No trabajaba gratis, ni siquiera barato, pero llegamos un acuerdo con el jugando con unas acciones que aun poseía de una empresa de informática, si el juicio era favorable y Albert salía de la cárcel, él podía ser muy rico en muy poco tiempo. Era un hombre serio, siempre trajeado, de pocas familiaridades, lo había visto en casa en alguna fiesta, pero siempre con esa cara tan seria. El abuelo solía decir que esa cara de póker le había hecho ganar muchos juicios, era perfecto para guardar un secreto.


    
      
    


    Solo hizo falta una llamada para que acudiera en nuestra ayuda, en cuanto le encargamos el caso, cogió su avión privado y fue a la cárcel a visitar a Albert, era impresionante el poderío que se jugaba este hombre. Mientras nuestra defensa se iba forjando, comenzamos a tener conversaciones telefónicas con Albert, parecía que poco a poco se estaba abriendo a nosotros, que comenzaba a confiar en nuestras intenciones y en nuestro nuevo y carísimo abogado, se dio cuenta que éramos buenas personas que no le íbamos a fallar. Por lo que procedimos a seguir con el plan.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 6


    
      
    


    A las pocas horas de presentar nuestra alegación en el juzgado, como si de un deseo se tratara, llenos de ilusión y entusiasmo, llenos de certeza, de convencimiento porque todo iba a salir tal y como nosotros habíamos pensado, la prensa se hizo eco de la noticia, la información corrió como la pólvora por todos los medios:


    ” La familia Manson gasta su dinero en la defensa de un pobre asesino”.


    “Los Manson intentan limpiar su conciencia ayudando a un asesino a ser libre”


    Salió en todos los noticiarios, periódicos y radios, las furgonetas llenas de periodistas volvieron a acampar en nuestro jardín, titulares de prensa, corrillos de tertulianos divagando sobre la extraña relación entre mi padre y este desconocido llenaban las televisiones, opiniones de anónimos ciudadanos que comentaban sobre vidas ajenas sin pena de hacer daño, palabras que van al viento pero que cuando tú las oyes hablando de ti, se te graban en la mente para siempre y duelen de verdad aunque no los conozcas.


    Es tan fácil juzgar a los demás, es tan fácil decir yo nunca haría eso, pero cuando la situación te toca de lleno tu opinión cambia por completo, te das cuenta que todo no es o blanco o negro, miles de pequeños detalles hacen cambiar las circunstancias.


    En la defensa que preparamos alegamos que las pruebas presentadas por la acusación eran infundadas y circunstanciales, nuestro objetivo principal era desmontarlas, hacer ver que el asesino podía haber sido tanto Albert como cualquier otro chico de su barrio. Las dos únicas pruebas no eran de peso: el testigo que dijo ver salir a una persona de la casa del asesinado la noche del crimen, lo hizo desde mucha distancia, era una noche cerrada y no había buena iluminación, él mismo, tiempo después, reconoció que no estaba 100% seguro en señalarlo como asesino pero en aquel momento y con la influencia policial dijo que sí; la otra prueba, una huella parcial ensangrentada de una deportiva tampoco era demasiado fiable, una vez que el testigo identifico a Albert, fueron a su casa y en el registro encontraron las zapatillas que encajaban con el modelo de la huella sí, pero tras hacerles los análisis pertinentes los expertos dijeron que no había restos ni de sangre ni de que hubieran sido limpiada de ningún líquido corrosivo. Nosotros lo único que queríamos era una nueva revisión de las pruebas y del caso, si su acusación y condena era un error el verdadero asesino seguiría libre y la historia saldría muy cara para el estado, tenían que indemnizar a Albert por todos los años en la cárcel, pero sobre todo tendrían que pedirle perdón por ese error garrafal que le estaba quitando los mejores años de su vida.


    Como te decía, la prensa estuvo durante días hablando del caso, tal y como paso cuando la abuela murió. En esta ocasión nuestro voraz abogado tuvo la idea de utilizar esa publicidad en nuestro favor, hay empresas que se dedican exclusivamente a poner o quitar buenas reputaciones, a utilizar la comunicación para ganar un caso de corrupción haciendo ver que la persona imputada es casi un santo, la imagen lo es todo, pueden convencernos de casi cualquier cosa. Nuestros ojos nos engañan nuestro corazón no, por ello hijo debes guiarte por lo que intuyes y siente, así nadie te engañará y si te equivocas serás por ti mismo. Daimon organizó una rueda de prensa, yo estaría presente pero no diría nada, fue él el que hablo, leyendo un texto escrito que llevaba en un folio con el membrete de su bufete de abogados, explicando nuestra situación y nuestro juicio. Pasé muchos nervios, cuando abrí la puerta vi muchísima gente y di gracias a Dios de no tener que ser yo el que hablaba. Periodistas de todas las cadenas, varias cámaras, unos calientes focos que no te dejaban ver el final de la sala, y mucha energía, note en mi barriga toda la energía de aquella gente en forma de retortijones.


    RUEDA DE PRENSA


    Buenas tardes y gracias a todos por asistir a nuestra rueda de prensa.


    Mi nombre es Daimon, amigo y abogado de la familia Manson desde hace bastantes años, me acompaña Eduard, hijo mayor de la familia que no hará ningún tipo de declaración. Seré uo el que hable de una forma breve y no aceptaremos ninguna pregunta.


    Como ya saben, hace unos meses el Billy Manson, murió en la cárcel donde estaba recluido y condenado a cadena perpetua, tras su muerte sus pertenencias fueron entregadas a su hijo aquí presente. Estas fueron examinadas y no encontramos nada nuevo sobre el caso que al él le aconteció pero si la nueva relación que mantuvo mediante correspondencia con Albert, el preso acusado de asesinato que ahora represento y, que al igual que Billy, estaba encarcelado por una condena de asesinato en primer grado.


    Tras leer esa correspondencia y examinar el caso, creímos que este hombre era inocente siendo injustamente condenado, por ello, la familia al completo, ha decidido ser mecenas en este aventura que comenzamos el pasado jueves presentando nuestra alegación.


    Creemos que ha sido una acumulación de errores que hacen que este joven hombre este aun encerrado por un crimen que no cometió, vamos a hacer todo lo que este en nuestra mano para poder enmendar ese error de la justicia.


    Todos tenemos derecho a ser defendidos y a tener alguien que crea en nosotros, todos tenemos derecho a tener una segunda oportunidad.


    A lo largo del procedimiento iremos informando mediante comunicados cómo va el proceso judicial.


    Gracias por su presencia, buenas tardes.


    Salimos de la sala entre gritos de preguntas de los periodistas, escapamos como si fuéramos cantantes que bajaban de un escenario. Me quede perplejo porque Daimon no pestañeo ni una sola vez, su cara de póker era fantástica. Salimos por la puerta de atrás y nos montamos en el coche, como estrellas del rock que huyen entre la gente. A mí el corazón me latía muy rápido, me temblaban las manos y sentí miedo por si nos perseguían, algo muy raro.


    Como imaginaras en toda la semana no se habló de otra cosa, pero ya lo hacían de otra manera, ahora estaban más calmados, viendo la parte positiva del caso, viendo que en realidad lo que queríamos era la liberación de un inocente y no limpiar nuestra imagen como decían las malas lenguas.


    Tras la rueda de prensa el abogado fue a visitar a su defendido y yo fui con él, tenía ganas de saber de primera mano, como se sentía Albert y si estaba dispuesto a contarnos algo más sobre el abuelo.


    Siempre íbamos de día, con luz natural, justo antes de entrar, note la calidez del sol y como me deslumbraba al mirar al cielo, pensé que difícil debería ser un preso, perdiendo hasta eso pequeños detalles que nos llena de vida. Tras pasar varios controles entramos en la sala de visitas, nada más abrir la puerta vi su sonrisa y eso calmo mi alma. Entendí que en ese momento estábamos ayudando a un hombre a recuperar su vida, es cierto que cuando una persona hace algo por los demás no tiene que esperar que le devuelvan el favor, haciendo las cosas desinteresadamente es cuando de verdad la vida te lo devuelve por otro lado, pero lo hace de una manera que no esperas, esto no es como ir al supermercado y elegir entre todo lo que te puedes llevar lo que más te gusta, es hacer el bien porque todos somos personas, cuando vas de mala fe y solo ves la parte negativa de los demás, te digo, querido hijo, que no te pasan muchas cosas buenas, o al menos en tu interior no eres muy feliz. Aunque yo pensaba eso lo que en verdad quería era información, y aunque ayudábamos a un buen hombre solo quería saber dónde estaba mi madre. Da siempre lo que necesites recibir, amor, abundancia, felicidad, una sonrisa calma muchas almas.


    Esperé unos minutos a que Daimon hablara con él del caso, tenía que quedar para preparar la vista y ensayar las posibles preguntas, pero después de que hablaran le pregunte directamente:


    
      - Albert, ¿cómo estás? Como ves he cumplido parte de mi promesa, tu juicio es algo inminente y el abogado dice que tenemos muchas cosas a nuestro favor. Pero aunque no debiera, te pido algo a cambio, necesito saber dónde está mi madre y qué paso en realidad. – Pregunte directamente

    


    
      - Lo se Eduard, tu padre me dijo que eras un buen hombre y lo estas demostrando. Tengo que confesarte que sí se algo más, tu padre me llamo por teléfono y me contó varias cosas que nadie sabe pero no puedo decírtelas aquí, cuando sea libre te diré todo lo que necesitas saber, todo lo que quieres saber para que descanse tu alma y la de tu familia. –me respondió él

    


    
      - Pero no puedes dejarme con la miel en los labios, para mí es muy importante saber dónde está mi madre, poder enterrarla y que descanse en paz. - dije

    


    
      - Entiende que para mí también es importante salir de aquí, y ese fue nuestro acuerdo, cuando sea libre te diré todo lo que tenga te tenga que decir. – sentención con sus palabra la conversación.

    


    Para ser honesto hijo, tengo que decirte que ese día salí muy cabreado de la cárcel, pensé que Albert era un insensible que solo pensaba en él, no lo conocía mucho la verdad pero necesitaba que me diera algo de información y que se negara a hacerlo me generaba dudas. Imagina que todo fuera mentira, que mi padre no le hubiera dicho nada, entonces estábamos perdiendo el tiempo, lo ayudábamos a él pero la decepción iba a ser muy grande cuando dijera que no sabía nada de mi madre. Aun así volví a casa y deje en manos del abogado el resto de las negociaciones. Tenía que coger un poco de aire y ver las cosas con un poco de distancia para poder verlo mejor, de esa manera me centraría en mi salud y tendrían algo más de paciencia, cuando deseas que llegue algo con fuerzas los minutos parecen horas incluso días.


    Había pasado casi un año desde la muerte del abuelo, hacer cualquier cosa requiere tiempo, eso es lo que no me queda mucho. Tu tía Claris parecía salir del bache en el que estaba metida, desde que la abuela murió no solía salir de casa y lo único que hacía era llorar, iba a visitarla y era triste verla tan deprimida, no se cuidaba, no se arreglaba y faltaba mucho al trabajo, perdimos nuestra familia de un solo golpe y ella en el fondo no había asumido la nueva situación, ahora, con la idea de salvar a un inocente parecía un poco más animada y se dejaba ver más por aquí. Debido a mi estado y a mi salud deje de hacer tanto viaje y era George el que junto a Daimon se encargaban de todo, como te he dicho siempre y te lo volveré a decir, quien tiene un amigo de verdad tiene un tesoro. Cuando las cosas te van bien tienes mucha gente a tu alrededor, pero cuando comienzan a irte mal por uno u otro asunto solo se quedan los buenos, los que no son amigos dejan hasta de llamarte, dejan de buscarte y dejan de ayudarte.


    Nos pidieron mucha documentación, presentamos nuestros propios expertos para contrastar la información que ellos presentaron como parte de la acusación. La burocracia es tan inaccesible para el hombre de a pie que deja a muy pocos la instrumentalización del poder, sin contar el dinero que necesitas para poder defenderte de una falsa acusación.


    Yo estaba cansado pero el plan proseguía su curso, si todos los días te centras un poquito en lo que quieres conseguir alcanzas tu objetivo sin darte cuenta, y así fue, por fin nos dieron la oportunidad de un nuevo juicio y con el tuvimos una vista preliminar a la que no podía faltar, en ella podíamos negociar antes de hacer un juicio que iba a ser público como si de alguien famoso se tratase, dejando al descubierto el mal funcionamiento del sistema y todos sus errores. La justicia está repleta de buenos trabajadores que se ven impotentes a la hora de realizar su trabajo por culpa de tanto trámite y tan pocos recursos. Tras examinar de nuevo todas las pruebas no tenían de donde agarrar su caso, la fiscalía se puso nerviosa y nos propuso un pacto para no llegar al juicio, ellos querían que Albert saliera de la cárcel, obviamente hablando bien del sistema, cumpliendo unos meses mas, que olvidáramos el caso, como si no hubiera sucedido nada en nuestras vidas, así pasarían unos meses antes de salir de la cárcel y la expectación mediática disminuiría un poco. Pero ¿ cómo podían perdimos que olvidáramos los años de cárcel de Albert, cómo pretendían que olvidásemos que tenía derecho a una indemnización y a limpiar su expediente, que el caso se quedaba abierto y el asesino de aquel hombre seguía suelto? Después de que hablaran, Albert se levantó y con una voz grave y segura dijo:


    
      - He perdido la oportunidad de encontrar un buen trabajo, de seguir con mis estudios, de formar una familia, de tener una vida. Esa vida que me habéis robado sin preguntar. Tengo derecho a que se limpie mi nombre y el de mi familia, a que mi madre camine por la calle con la cabeza bien alta sabiendo que su hijo es inocente. No vamos a aceptar el trato porque no pienso volver a dejarme llevar por vuestras palabras, ahora no podréis volver a engañarme – dijo Albert

    


    
      - Pero vamos a ver hijo – contestó el fiscal – si llegamos a juicio tu jurado será popular y no podemos garantizar que vean las pruebas a tu favor o que finalmente salgas absuelto, tu caso se está volviendo mediático y hay mucha gente con opiniones muy firmes sobre tu inocencia o culpabilidad, yo de ti aceptaría este trato que está muy bien y no intentaría rizar más el rizo. –

    


    
      - No quiero pasar ni un minuto más en esta cárcel del que me corresponda y he estado mucho más del que debiera. Lo siento pero no pienso aceptar este trato si no limpian mi nombre, me pagan lo que me deben y salgo en el acto. Nadie pensó en mi imagen cuando me detuvieron, nadie pensó en mi familia, yo no voy a pensar en ustedes. – dijo Albert

    


    Después de estas palabras, que nos dejaron a todos perplejos, obviamente no podíamos aceptar el acuerdo, nos trataron de locos por pedir tanto derecho, nos miraban como a ilusos, seguimos firmes y seguros en nuestra idea, y al final fuimos directos a juicio, a jugar nuestra última carta antes la opinión pública.


    Todo el jaleo del juicio retraso un par de meses más la cuestión, pero al final llego el día más esperado. Después de tantos meses de esfuerzo, de casi dos años de sufrimiento y dolor, después de tantos años de encarcelamiento erróneo de Albert, después de que esa madre esperar tanto años a que ocurriera un milagro, por fin esta historia llegaría a su final. Más tarde mi recompensa, mi verdad.


    JUICIO


    Fuimos la familia casi al completo, faltaste tu porque tu madre no quería que vieras tanto drama, todos incluida tu tía Claris, algún amigo del abuelo y la madre de Albert. Nos sentamos en la segunda fila para estar más cerca de todo, para que Albert notara nuestro calor y nuestra fuerza. Mis manos estaban sudorosas agarradas a las de tu madre, las de Paula no dejaban de temblar. La sala era muy grande y fría, tenían unos asientos parecidos a los de las iglesias, grandes y de madera, un par de metros más hacia delante la silla del acusado que nos daba la espalda, en la parte derecha de él, una tribuna con los asientos del jurado, y justo enfrente varias mesas en forma de U donde se sentaban los abogados y el juez.


    Te das cuenta, en ese tipo de situaciones, de lo que hemos llegado a generar los seres humanos, no hay otra especie en nuestro planeta que tenga nuestro grado de sofisticación o evolución, las abejas, hormigas o termitas se unen por colonias y se reparten el trabajo, pero tener propias leyes, todo fruto de nuestra imaginación, es como vivir de una mentira o de un sueño, todo eso no es natural ha sido inventado.


    Pues ahí estábamos, viviendo un sueño casi irracional, muertos de miedo, asustados por el resultado, no nos consolaba pensar que era un trámite, que lo importante era seguir vivo, que todo lo que nos pasan son experiencias, no nos consolaba nada, solo queríamos seguir adelante y poder ganar el juicio.


    Entró el acusado, el jurado, los abogados, el juez y comenzamos la sesión. Comenzó hablando la acusación, el fiscal era muy conocido, llevaba un traje gris y unos zapatos relucientes, todo le hacía muy respetable, generaba confianza, todo ello puntos negativos para nosotros. Expuso el caso de una manera muy clara y llamó a varios expertos, estos no mintieron pero dijeron lo justo para quedarse en el filo de la veracidad, no decir toda la verdad, no implica que se tenga que mentir. Cuando la acusación terminó, llegó nuestro turno, Daimon se puso en pie, y se creció ante el jurado como si la vida le fuera en ello, es muy profesional, sabe jugar muy bien sus cartas, y te habla de una manera tan didáctica y veraz que es capaz de convencer a Brooklyn de vender el mismo puente de Brooklyn. Eso hizo, vender nuestra historia, nuestra verdad, hacer ver que la justicia en ocasiones se equivoca y que Albert era inocente.


    El jurado se terminó de convencer cuando Albert subió al estrado, y Daimón le pregunto lo que habían esayado.


    
      - Estimado Albert, es usted acusado de un crimen que dice que no cometió, puede decirle al jurado que hizo la noche de autos. – Pregunto Daimon

    


    
      - Esa noche estuve en casa, salí por la tarde con los amigos a tomar algo y dar una vuelta por el barrio y después volví a casa. – Respondió Albert

    


    
      - Y si estaba en casa, ¿por qué nadie puede verificar su coartada? – Daimon

    


    
      - Vivo, bueno vivía con mi madre, ella trabajaba mucho y solía doblar turno, esa noche lo hizo y cuando llego a casa yo estaba acostado. – Albert

    


    
      - Entonces, que puede decirnos, a mí, al jurado y al total de la sala para convencernos de que de verdad es inocente. – Daimon

    


    
      - Mire yo tuve una infancia difícil, en mi barrio era muy fácil hacer las cosas mal antes que hacerlas bien, he tenido algún encontronazo con la justicia, pero nunca sería capaz de matar a nadie. Sé que estuve en el lugar equivocado en el momento justo, pero les juro que soy inocente, que llevo años pagando una condena que no me corresponde, y que lo único que quiero es poder volver a mi vida, recuperar mis sueños y estar con mi madre. – Albert

    


    
      - Estimado jurado, las pruebas no están claras, no hay huellas, no hay muestras biológicas, la acusación no tiene ninguna causa de peso para que este joven siga encarcelado, dejo a su consideración el que puedan ayudar a un inocente a recuperar su vida, el que puedan hacernos creer que la justicia si existe. No tengo nada más que decir- Concluyo Daimon

    


    Me gustó mucho verlo actuar, ver como maneja todo el escenario, hay gente que surgen como líderes de forma natural, otros por mucho que lo intenten no llegan a nada, no podías negarle nada porque lo explicaba todo con tal claridad que te hacía pensar que eras casi tonto si no dabas como cierto lo que él decía. Impresionante.


    El juicio duro unas dos horas y el jurado se retiró a deliberar, como coincidió con la hora de la comida nos hicieron espera un poco más, pero por fin volvimos a la sala, una vez sentados, el jurado apareció por una puerta lateral, uno de ellos llevaba un papel en la mano, se acercó al juez y se lo dio. Este tenía que leer la sentencia.


    
      - Que se ponga en pe el acusado – Dijo el juez – El jurado, ha decidido por unanimidad, que después de ver las pruebas, los testimonios de los expertos y el testimonio del propio acusado, el acusado quede el libertad y sin cargos –

    


    Nunca había sentido tanta alegría, comenzamos a llorar, nos abrazábamos unos a otros, casi como si nos acabásemos de enterar que éramos millonarios, fue la alegría más grande que teníamos desde hace muchos años, esperábamos que nos dieran esa respuesta, pero cuando la oyes de verdad, es algo extremadamente emocionante.


    


    


    


    


    


    


    


    


    PENULTIMO CAPITULO


    
      
    


    Pensé que una vez que dijeron que Albert era libre, de que dictaminaran sentencia, podría salir de la sala corriendo y venir a casa con nosotros, pero no fue así. Volvió a la cárcel una noche más, tenían que preparar todo el papeleo legal y nos dijeron que podíamos ir a recogerlo al día siguiente. Daimon fue un poco antes de la hora concretada para firmar los papeles junto a Albert y le llevó un traje y una corbata de color negro, junto con una camisa de color blanco para que cuando se viera libre también se viera bien vestido, nos dijo que eso subía mucho el ánimo, la ropa con la que entró no era adecuada y durante su estancia no se puso nada más que ese horrible mono de preso. Los uniformes en ocasiones, no son algo malo, por ejemplo en un colegio que todos los niños lleven la misma ropa los hace iguales y no se clasifican socialmente, pero en otra ocasiones el uniforme marca lo que eres, marca tu profesión o marca tu personalidad en este caso te recuerda a cada momento lo que eres, una persona sin libertad, sin derechos, un preso.


    
      
    


    A la mañana siguiente nos preparamos como si fuéramos a una boda, hablamos con la madre de Albert y quedamos en recogerla de su casa e ir todos juntos a comer a un restaurante, esos días nos instalamos en la ciudad de Albert para estar mas cómodos y mas cerca de él durante el juicio, nos quedamos en un aparta hotel cercano a la casa de Paula. Era muy emocionante, pero no esperábamos lo que vimos cuando llegamos a la prisión. Estaba alejada de la ciudad y a su alrededor lo único que había era campo seco y lleno de piedras. Centenares de personas agolpaban las puertas con carteles de apoyo para Albert y para nuestra familia, desde muy temprano la gente fue concentrándose en las puertas principales, el caso había salido tanto en televisión, que la gente creía que lo conocía, sentía la historia como suya, creían fielmente en su inocencia, como si de un amigo o familiar se tratase. Pusieron un pequeño cordón policial para que los visitantes pudieran entrar y salir separados de la multitud, había una zona habilitada para la prensa y un micrófono para que nada más salir Albert de la cárcel hiciera una intervención. Cuando las viejas puertas de hierro de la cárcel se abrieron, vimos salir al chico que entro hace años convertido en hombre, todo tubo sentido, tal vez no supiera nada más sobre el caso de mi madre, tal vez solo fue un plan del abuelo para que ayudáramos a esta persona, pero había merecido la pena, en ese momento me sentí parte del cambio, sentía que había hecho algo bueno de verdad y me dio igual lo que pudiera pasar después.


    
      
    


    La policía y nuestro abogado nos recomendó que esperáramos en el interior de coche para evitar las fotografías y a las peguntas de los periodistas, nos quedamos apartados, esperando a que todo terminara, en nuestro coche íbamos tu madre, Paula, la madre de Albert y yo, en el otro coche ibas tú, George, y la tía Claris, Daimon volvía por su cuenta, era casi como un agente secreto, nunca sabías muy bien por donde anadaba.


    
      
    


    Nada más salir se dirigieron hacia la zona donde esperaban los periodistas, la gente comenzó a aclamar su nombre, había amigos, gente de su barrio y completos desconocidos que solo querían apoyarlo en estos momentos. Se notaba nervioso y sufrimos un poco por él, pero junto a Daimon, se puso frente a la prensa, levanto la cabeza y comenzó a hablar:


    
      
    


    
      - Lo primero que quiero es dar las gracias por todo el apoyo que estoy recibiendo, por la gente que me ha esperado a la salida y por los periodistas que se han interesado por mi caso, por mi inocencia. Estoy inmensamente agradecido a la familia Manson por confiar y defender mi honor, sin ellos no hubiera pasado nada de esto. Ahora me espera la vida, aquí fuera, necesitare algo de tiempo para poder ponerme al día, saber todo lo que ha cambiado el mundo en mi ausencia. Gracias por todo pero ahora lo único que quiero es ir hasta mi madre para darle el abrazo que llevo años deseando darle. – Dijo Albert con la voz titubeante y temblorosa.

    


    
      - Hoy por fin, mi defendido ha creído en la justicia, una persona inocente va a recuperar su vida, un hombre podrá ser libre y feliz. Ante cualquier duda, diríjanse al comunicado que hemos repartido, para cualquier otra cuestión deberán dirigirse a mi bufete y será contestada lo antes posible. Gracias. – Termino la declaración hablando Daimon.

    


    
      
    


    Terminada la breve declaración, la policía escolto a Albert hasta el coche, cuando por fin abrió la puerta y entro, nos quedamos paralizados, no pudimos reaccionar, lo miramos como si fuera un fantasma, creo que aún no creíamos nada de lo que había pasado. A través de la ventana de conductor, donde iba tu madre, Daimon nos dijo que nos veíamos en el sitio acordado, primero íbamos al aparta hotel a recoger nuestras cosas y después comíamos juntos en el restaurante. Después de unos instantes se rompió el silencio. Albert y Paula se fundieron en un abrazo entre lloros que duro casi diez minutos, fue cuando llegamos al parking del aparta hotel y salimos del coche sin que nadie nos viera, fue cuando él y yo nos abrazamos. Había conseguido otro amigo en esta corta vida, no me había dado casi cuenta por seguir empeñado en mirar por mi interés, habíamos conseguido algo increíble por ese hombre y la espera había merecido la pena.


    
      
    


    Esa comida fue fantástica, reímos, comimos y hablamos de un millón de cosas, hablamos como si nos conociéramos de toda la vida, como si fuéramos una familia, como si no hubiera pasado nada, hablamos de tantas cosas que no le pregunte por la abuela. Me acorde en varias ocasiones, no voy a mentirte, como me acuerdo a cada instante de mi vida, pero no quise estropear el momento. Los dejamos en su casa casi de madrugada, nos despedimos de Daimon que viajaba a otra ciudad para visitar a un cliente a la mañana siguiente, el resto viajamos hasta casa, pero mientras tu tía, tu madre y George hablaban sin parar durante todo el camino, yo intentaba conciliar el sueño, pero la emoción, la intriga y la alegría no me dejaban dormir, el viaje se me hizo muy corto, siempre la vuelta al hogar es mas llevadera. Y regresamos a casa enseguida.


    
      
    


    Pasaron varios días hasta que nos pusimos en contacto de nuevo, yo le deje su espacio y él lo necesitaba. Sé que quería apuntarse a una escuela de adultos, estaba buscando trabajo y tenía que volver a su casa, a esa casa que no veía desde hace años, su madre convirtió su habitación en una sala para la plancha y la costura, no podía verlo todo igual que siempre sabiendo que su hijo no iba a volver, pero de cara al juicio y con la ilusión por delante, fuimos junto con George a montar la habitación tal y como estaba cuando él se fue, bueno, pusimos los mismos muebles, pintamos de un color mas cálido, pusimos una cortina pensando en los fotógrafos y dejamos guardados sus poster de juventud. Pero para Albert eran demasiados los recuerdos que agolpaban su mente y decidieron dejar su ciudad y comenzar de nuevo en otro sitio donde nadie los conociese, pusieron en venta su casa y comenzaron a buscar algo pequeño para los dos muy cerca nuestro, éramos lo más parecido a una familia que tenían, viviendo cerca de nosotros no se sentían tan solos en este inmenso mundo, sinceramente, a mi me gustaba tener a toda la familia reunida. La familia no solo es aquella que te toca también la que tu formas a lo largo de la vida, Albert y su madre ya eran parte de la nuestra.


    
      
    


    Una vez instalados me llamó y vino a casa a comer, le pregunte como le iba, por su madre, estuvimos hablando un rato, la gente se estaba portando muy bien, le había ofrecido varias cosas para trabajar en el barrio, pero él tenía otra idea, quería ser algo de ejemplo para los chavales que como él estaban perdidos sin saber hacia dónde dirigirse. En ocasiones los hijos hacemos casi por acto reflejo lo contrario de lo que nos aconsejan nuestros padres, él quería ser vínculo entre la adolescencia y la madurez, hablar de su experiencia y poder ayudar a los que no tenían muy claro que hacer con sus vidas.


    
      
    


    Después de comer, nos preparamos un café para tomarlo tranquilamente en el jardín, en ese momento fue él el que sacó el tema.


    
      
    


    
      - Eduard, os habéis portado muy bien conmigo, no sé cómo podré devolveros todo lo que me habéis ayudado, lo que me habéis confiado en mí, en cuanto comience a trabajar te iré devolviendo las costas del abogado, pero creo que es el momento de que hablemos de lo que a ti realmente te ha interesado todo el tiempo. - Albert

    


    
      - De mi madre, vas a decirme por fin, ¿dónde está mi madre? – Eduard

    


    
      - Tú y padre y yo nos conocimos por casualidad, pero en el universo no hay casualidades si no causalidad, nos hicimos amigos a través de la correspondencia, era muy agradable saber que al menos había una persona en el mundo que me tenían en consideración, para la cual no era un simple número. Hablamos de muchas cosas en nuestras cartas y nos hicimos muy amigos, tan amigos que tu padre decidió ayudarme, el siempre confió en mí, en mi inocencia, no hizo falta que me defendiese, que lo convenciera porque él ya lo sabía. – Albert

    


    
      - Pero en las cartas no dice nada de donde está mi madre, las hemos leído y no hemos encontrado nada. – Eduard

    


    
      - Además de escribirnos cartas, tu padre y yo hablamos por teléfono, era influyente y no sé cómo, pero consiguió que hablásemos sin que nadie grabara nuestra conversación, fue en ellas donde me conto su plan, donde me dio la información que me haría libre, siento mucho no poder haberte contado lo poco que se antes, pero era mi única oportunidad para recuperar mi vida – Albert

    


    
      - Entonces sabes dónde está mi madre, sabes dónde escondió su cuerpo – Eduard

    


    
      - Si Eduard, lo sé, espero que te sirva de ayuda y que por fin tu familia cierre este círculo para descansar de una vez. – Albert

    


    
      - Pero dime dónde ir dime qué hacer – Eduard

    


    
      - Tu padre me conto que la muerte de tu madre fue un accidente, él la quería mucho, fue su verdadero amor y no quería que terminara de esa manera – Albert

    


    
      - Pero hombre ve al grano, eso ya no importa, el amor que se tenían forma parte del pasado, solo quiero , como tú dices, cerrar este círculo que el comenzó - Eduard

    


    
      - Tu madre siempre estuvo en un lugar sagrado, tu padre la enterró en el cementerio – Albert

    


    
      - Pero Albert, como va a estar en el cementerio, mi padre mato a mi madre y enterró su cuerpo intentando eludir una condena a muerte y lo consiguió, aunque la vida lo condeno y lo mato con su enfermedad como ahora hace conmigo. – Eduard

    


    
      - Me dijo que tu madre estaba en el cementerio familiar junto a un gran sauce llorón, cuando se dio cuenta de que no respiraba, su corazón se rompió en mil pedazos, pero tenía que deshacerse del cuerpo así que la envolvió en unas sábanas de seda que habían puestas en ese momento en la cama de matrimonio y la subió al coche, fue hacia el cementerio y junto a un sauce llorón la enterró, nadie buscaría en el lugar más obvio, en el lugar donde siempre tuvo que estar. – Albert

    


    
      - Y si es cierto ¿por qué no dijo nada una vez condenado, por qué no me dijo algo antes de morir y te lo confeso a ti?- Eduard

    


    
      - Porque creía que podía ayudarme, tenía que ayudarme para salvar una alma por la de tu madre, se lo diré a la policía y a quien se lo tenga que decir, confesaré, contaré todo lo que sé- Albert

    


    
      - Si, llamemos a Daimon, que lo que hagamos sea a través suya, así no nos equivocaremos– Eduard

    


    
      

    


    
      
    


    Me levante cabreado y fui dentro de casa a por el móvil a llamar a Daimon, mientras oía los tonos de llamada en el teléfono, vi a través de la venta de la cocina como Albert se había quedado cabizbajo, era lo único que sabía, una simple frase, esperaba algo más después de tanto tiempo, no podía creer que mi madre estuviera en el cementerio, que hubiera sido tan sencillo desde el principio, no sabía que pensar, me quede un poco consternado.


    
      
    


    Daimon vino enseguida y George también, teníamos que estar todos, bajamos al sótano para hablar sin que tú nos oyeras, queríamos saber más detalles pero Albert no sabía nada más, solo repetía una y otra vez la misma frase: “está enterrada junto a un sauce llorón en el cementerio donde está toda su familia”. Hizo una declaración por escrito, y fueron a presentarla al juzgado, tenían que hablar con el investigador que llevo el caso de la abuela, juntos decidieron acudir al cementerio y buscar su cuerpo, pero en silencio, sin que nadie, es decir, sin que la prensa se enterara, intentaban no hacer un circo por si la información no era cierta y quedaban mal antes la opinión pública.


    
      
    


    Pidieron un permiso especial al juez para buscar por el cementerio donde descansa toda la familia, los policías iban a fingir que realizaban tareas de mantenimiento para no levantar sospecha de los demás visitantes. Cuando llegaron al cementerio vieron que la tarea no iba a ser tan sencilla, habían casi veinte arboles como el que decía Albert, tenían que empezar cuanto antes, no sabían el tiempo que podían tardar tal vez el árbol adecuado fuera el primero o el último. Estuvieron cavando varios días hasta que por fin encontraron un cadáver bajo un gran sauce llorón, bajo el más grande que había en el lugar. Era una mujer, vestida con buena ropa y envuelta en una sábana de seda azul, cuando la policía me llamo supe que era ella, supe que iban a llamar un par de minutos antes, George estaba documentando el proceso de búsqueda, estuvo presente en el momento de la exhumación, en cuanto vio el cadáver presintió que era ella y yo sentí su presentimiento, lo supe.


    
      
    


    Muchas personas creen que existe una conciencia colectiva, una conciencia que nos tiene a todos conectados de una manera u otra, nos hace notar los acontecimientos importantes, las catástrofes naturales, como cuando los pájaros salen volando antes de un terremoto, o cuando los perros notan que viene una tormenta, nuestro cuerpo está conectado con un sistema invisible de energía, no lo sabemos con certeza pero lo podemos comprobar de forma diaria con nuestras personas más cercanas, es como si todos nadásemos en una gran plato de sopa y fuera este caldo es que nos tuviese conectados, George y yo éramos buenos amigos y note como le dio un vuelco el corazón en el mismo instante que le sucedió.


    
      
    


    Una vez que el cuerpo llego a la morgue, teníamos que ir a identificarlo, querían que viéramos las pertenencias encontradas junto a él y querían comparar una muestra de AND para saber si era mi madre, la tía Claris no pudo afrontar ese trance así que fui yo solo, con tu madre. Fue demasiado triste ir a aquel lugar, demasiado duro, pero desde el comienzo de esta historia supe que este momento tenía que llegar, en la identificación estaba nuestro fiel amigo Daimon, más que un abogado, sin él no hubiéramos llegado a ningún sitio, no hubiéramos podido resolver este rompecabezas, encajar las piezas. Sobre una fría bandeja de acero, habían cinco cosas, un par de pendientes a juego con un collar de oro, una pulsera de cuero y, una fotografía de la familia, en ella tu tía y yo éramos adolescentes y los abuelos sonreían, era una fotografía de cuando todo era más sencillo cuando la familia era feliz, pero junto a esta estaban las sábanas en las que la encontraron envuelta, llevaba sus iniciales, L.M., sin duda eran suyas, sin duda era ella.


    
      
    


    Estaba claro que era la abuela, no necesita esperar a la prueba del ADN, lo notaba en mi corazón, fui a casa y espere. A los tres días recibí una llamada, era el investigador del caso, me dijo que pusiera las noticias, una filtración desde el laboratorio había alertado a los periodistas y el jefe de policía tuvo que preparar una rueda de prensa antes de que se comenzaran a divagar, las pruebas eran mi sentencia, el cadáver encontrado era la abuela.


    
      
    


    Tuve que ir a mi despacho a estar unos minutos en silencio, pensaba que después de varios años había pasado el duelo de su muerte, pero cuando supe que esos huesos eran mi madre, que no volvería a ver su sonrisa, que jamás volvería a oír su voz, sentía, en ese momento sentía que me quitaban una parte de mi corazón dejando un gran vacío.


    
      
    


    Vacío.


    
      
    


    Salí del despacho, llame a mi hermana, ella veía las noticas al igual que medio planeta así que cogió su pequeño coche y vino corriendo a casa, no podía estar sola, no quería estarlo. La siguiente llamada era para Albert, necesitaba pedirle perdón por los últimos días y darle las gracias por haberme dicho la verdad, no cogió el teléfono, así que llame a al fijo de su casa, su madre contesto y dijo que su hijo había salido. Me extraño pero nada más colgar el teléfono sonó el timbre de casa y era él, nuestro sufrimiento nos había unido, nada más ver las noticias cogió un taxi y vino corriendo a casa.


    
      
    


    Juntos, sentados en nuestro sillón color amarillo huevo, ese que forma una L, juntos vimos como daban la rueda de prensa y como sucedían las imágenes unas tras otras, como si fuera una película, como si les pasara a otras personas, era como si ya nos importara nada más que enterrar a la abuela.


    
      
    


    Pasaron varios días pero no quisimos salir de casa hasta el entierro. Fue algo sencillo, rápido, muy emotivo. Su ataúd era de roble, tallado a mano, su lapida de un mármol negro precioso grabado en latín, tal y como ella quería:


    
      
    


    “ Ego in hoc natus sum, et in pulverem pulvis eris”


    
      
    


    Justo cuando terminábamos salió el Sol dejando el cielo despejado. Fue enterrada junto al abuelo, por primera vez vi la tumba del Billy Manson, no tenía muy claro quien se encargó de enterrarlo, pero dejamos unas flores sobre ella, en mi interior me sentí bien por visitarlo.


    
      
    


    Al fin, la familia descansaría en paz.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ÚLTIMO CAPITULO


    
      
    


    Querido hijo, te he contado todo lo que sucedió, una larga historia que te hará comprender lo que no te dejamos vivir en su momento. Ahora conoces lo que yo sé, con el tiempo y algo de paciencia hemos podido ver como parece que se ha puesto a cada uno en su lugar, los años son sabios y colocan a cada persona donde debe estar, Albert fuera de la cárcel, en casa con su madre casi como si no hubiera pasado nada, como si los días se hubieran parado esperando a que regresara, tu tía Claris parece salir de su eterna depresión, estaba preocupado por ella no lograba encontrar la paz interior, y lo más importante de esta aventura y la causa por la que la inicie, tu abuela, mi madre, enterrada descansando en paz tal y como se merecía, todo está en orden hijo mío, todo es perfecto ahora para mí. Perdón por haberte apartado en los momentos más críticos, pero necesitábamos proteger tu inocencia de niño, las personas sufrimos tanto cuando nos pasan situaciones de este tipo, cuando atacan a tu familia y te ves impotente y sin fuerzas, que queríamos evitar que sintieras tanto dolor como nosotros hemos sentido, casi nos parte en dos, casi nos destruye, tu aun eres demasiado joven.


    
      
    


    Estamos más tranquilos sin agobios de la prensa, por eso he decidido celebrar mi cumpleaños por todo lo alto y en familia, después de tantos años reprimidos llenos dolor, puede que este sea mi último cumpleaños que celebrar, los médicos se sorprenden de lo que he durado cargando a cuestas mi enfermedad, no se explican de donde he podido sacar las fuerzas necesarias para estar hoy aquí, pero mi alma necesitaba quitarse peso antes de marcharse, ahora que estoy en paz puedo irme en cualquier momento, tranquilo, aliviado.


    
      
    


    Hijo, parece que los invitados a mi fiesta ya están aquí, oigo la gran voz de Albert hablando con Claris, se llevan muy bien, creo que también se han hecho amigos, me alegro mucho por ellos, son jóvenes, con mucho futuro por delante, cuando yo no este me gustaría que ambos se apoyasen como familia que ya son. Salgamos a celebrar mi último cumpleaños, salgamos a disfrutar de nuestra familia y de esa gran barbacoa que ha preparado tu madre.


    
      
    


    CUMPLEAÑOS DE EDUARD


    
      
    


    Dispusieron una larga mesa en el jardín, justo en la zona donde podían pisar el césped, a Eduard le gustaba sentir la hierba bajo sus pies, así que conforme los invitados se sentaban a comer, dejaban antes sus zapatos en una orilla, para sentir la hierba como Eduard. La mesa estaba repleta de comida, varias ensaladas de maíz, arroz y verduras frescas, alguna botella de vino, refrescos y pan, comieron durante mucho tiempo hablando de banalidades sin importancia que los hacía reír sin más.


    
      
    


    
      - Eduard: familia, es mi cumpleaños y me permito el lujo de decir unas palabras. Primero dar las gracias a mi mujer por esta comida que ha preparado tan buena, estos momentos unidos son los que merecen la pena recordar, estaba todo riquísimo. Gracias por existir mi amor, mi fuerza eres tú, mi impulso, mi energía, sin ti no hubiera salido a delante. Gracias.

    


    
      

    


    
      - Albert: bueno yo, también quiero decir algunas cosas, ante todo gracias, por haberme ayudado a recuperar mi vida, por confiar y luchar por mi cuando era un simple desconocido, por hacerme sentir parte de vuestras familia.

    


    
      

    


    
      - Eduard: eres de la familia Abert.

    


    
      

    


    
      - Albert: gracias Eduard, sé que lo dices de corazón. Por ello ahora que todo ha terminado, que gracias a ti he podido recuperar mi vida, tengo que confesarte toda la verdad querido amigo, aún queda algo más que debes saber, no he podido decirte nada antes, fue la voluntad de Billy. Tu padre era una persona muy inteligente. Ideo un plan muy elaborado en el cual tú eras su principal protagonista Eduard, él solo quería ayudarnos, que saliera bien y recuperáramos nuestras vidas.

    


     Voy a contarte lo que de verdad paso esa noche, pero no  soy yo el que debe de  comenzar esta historia, ¿verdad  Claris?-


    


    
      - Claris: si Albert. Hermano sabes que te quiero, eres la única familia que tengo, bueno tú y todos vosotros, quiero pedirte perdón por lo que te voy a decir y sobre todo por no habértelo dicho antes. Hoy hace un día maravilloso, me siento bien, me siento con fuerzas, con ganas de vivir con el valor suficiente para explicarlo y hablar de ello. Antes de que papa muriera recibí una llamada, me llamo desde la cárcel y estuvimos hablando. No quería hablar con él por lo que sucedió, pero no por su culpa hermano, sino por la mía, tenía muchos remordimientos y con razón. -

    


    
      
    


    
      - Eduard: pero ¿de qué estáis hablando?

    


    
      
    


    
      - Albert: déjanos terminar por favor y nunca habrá mas secretos. Esa noche fatídica, tu padre espero a que tu madre llegara a casa, sabiendo que le había engañado, la rabia aumentaba por minutos, nada mas verla comenzaron a discutir, a gritar, a forcejear, pero todo quedó en un gran enfado y unos planes de divorcio, Eduard, tu padre no fue el culpable de la muerte de tu madre.-

    


    
      

    


    
      - Eduard: mi padre mató a mi madre y luego la enterró en un sucio agujero, murió en la cárcel por su asesinato, como el monstruo que era. La mató, siento si fuisteis amigos, entiende que era mi padre, que ha sido muy duro para mi aceptar que lo hiciera, pero no por ello podemos olvidarlo, fruto o no de un momento de rabia le quito la vida y le quito la oportunidad de ser feliz, eso es lo que sucedió.-

    


    
      

    


    
      

    


    
      - Claris: escúchame por favor Eduard. Hace años que tengo un problema con las drogas y nunca pude confesártelo. A los 15 años las probé por primera vez y todo fue perfecto, genial, pero no tuve la suficiente fuerza para frenar y mi adicción fue en aumento, a los 19 en mi supuesto año sabático, en realidad estuve en un centro de desintoxicación, no podía dejar la maldita cocaína, nunca pude contarte lo que me pasaba, nuestros padres intentaron hacer como si no fuese un problema real, no querían que te salpicara toda mi mierda, me enganche como un vampiro suplica por la sangre, sentía dolor cuando no me drogaba y una paz inmensa cuando lo hacía. Esa noche yo estaba en casa, en ese momento estaba pasando por una mala racha, estaba de recaída, mi novio me había dejado y cuando me sentía débil la droga me ayudaba a no pensar en nada mas, a olvidar mis penas, a sentirme fuerte, es cierto que cuando se te pasa el efecto vuelven a ti otra vez cada problema, cada vez más grande y por eso sigues drogándote, para que en esos momentos al menos, no sientas el dolor que invade tu alma. Desde que murió mama no he vuelto a probar ni una gota de alcohol ni un gramo de droga. - Rompió a llorar sin aliento interrumpiendo sus palabras –

    


    
      
    


    
      - Eduardo: ¿cómo? ¿qué tiene que ver eso? Es mi cumpleaños y quiero que lo celebremos en paz, estoy muy débil y no sé qué queréis decir ahora o qué queréis conseguir con esto, me estáis poniendo nervioso-

    


    
      
    


    
      - Albert: yo continuo, tranquila Claris. Después de discutir tu padre salió a fumar un cigarrillo a la zona donde teníais la piscina y mientras miraba moverse el agua, intentando tranquilizarse, oyó unos gritos dentro de la casa, tiro el cigarro y corrió hacia la puerta. Al entrar vio a tu hermana pelear con tu madre. Claris sabía que tu madre tenía un amante y que pensaba dejar a tu padre, pero cuando estos comenzaron a gritar escucho como tu padre recriminaba a tu madre que estuviera envenenándole, que intentase matarlo, Claris estaba bajo las influencias de las drogas y no pudo evitar meterse en la conversación y discutir con tu madre. En plena discusión, tu madre intento calmar a tu hermana cogiéndola por los brazos, está la empujo sin querer y tu madre cayó golpeándose con la esquina de la mesa.

    


    
      Justo fue en ese instante cuando él entró, por unas décimas de segundo se quedó parado, fue a tocar su cuerpo, comprobó su pulso y vio que su corazón no latía, fue un golpe en la nuca fulminante, la mujer de su vida, su amada, estaba muerta, su cuerpo yacía en el suelo sin vida, la sangre mancha el blanco suelo, sus últimos suspiros salieron de su boca, para siempre. Tu hermana lloraba y gritaba junto al cuerpo pero Billy tuvo la sangre fría de pensar que no podía consentir que la vida de su joven hija también desapareciera por aquel acto, así que asumió la culpa he hizo desaparecer el cuerpo, si ella entraba en la cárcel por un accidente, las drogas se la comerían hasta acabar con ella. Sacrifico su vida por la de tu hermana.

    


    
      Al día siguiente, cuando el cuerpo ya estaba enterrado, tu padre fue a la policía y confeso el crimen e hizo prometer a Claris que nunca diría nada hasta el día de su muerte. Eso es la verdad de lo que paso,no fue un asesinato producido por el odio y la venganza, fue un fortuito accidente que nadie quiso producir-

    


    


    
      - Eduard: no puedo creer nada de lo que estáis diciendo, cómo es posible que me entere de todo esto ahora. En las cartas que he podido leer pone claramente que es culpable. Por fin he enterrado a mi madre y por fin pensaba descansar en paz.-

    


    
      
    


    
      - Claris: no puedo dejar que te vayas de este mundo sin saber la verdad hermano. Todo fue un accidente y nuestro padre dio su vida por mí, no era el cruel animal que todo el mundo pensaba, sino un buen padre, un buen  hombre que dio lo que tenía por su familia, por eso entré en depresión, por eso no venía a verte, no podía mirarte a los ojos teniendo ese terrible secreto, he sufrido mucho pero ahora estoy preparada para poder contártelo y quitar de mis hombros ese peso que me aplasta-

    


    
      
    


    
      - Albert: eso fue lo que paso, ahora sabes la verdad, ya no hay más secretos. Tú padre pensó en el futuro de tu familia y de Claris. El plan que él ideo es justo lo que ha pasado. Quería mandarte a ti toda esta información, confiando en tu buena voluntad, sabía que no me dejarías podrirme en la cárcel, sabiendo que era inocente. Yo tenía que ser fuerte y la única baza que tenía para mi liberación era saber el paradero del cuerpo de tu madre, por eso no podía decírtelo antes, era mi única manera de salir de prisión. Siento de verdad tanto sufrimiento e intriga. Él sabía que acudirías a su viejo amigo para mi defensa, y que este conseguiría mi liberación. Sabía que daríais un buen entierro a tu madre y que tu hermana confesaría. Pero lo mejor lo dejo para el final. Esto que tengo en mis manos es una carta que nunca he podido leer, cuando tu padre murió en la cárcel llego a mí a través de un interno, nadie sabe lo que hay escrito en el interior, una para ti y otra para tu hermana, a ella tenía que entrégasela antes que a ti, y juntos buscar el momento adecuado para explicarlo todo y entregarte la última carta a ti.

    


    
      
    


    Eduard cogió la carta entre sus manos sudadas y temblorosas, con pocas fuerzas abrió el sobre cerrado con celo y comenzó a leer sin mediar palabra. El silencio reinaba a su alrededor, no se oía ni un suspiro y mientras leía la carta, todos permanecieron inmóviles en sus asientos, a la espera de saber algo mas.


    
      
    


    


    
      
    


    ULTIMA CARTA:


    
      
    


    “Querido Eduard, esta carta llegara a ti en el momento adecuado, solo si sale bien el plan que he pensado para poder ayudar a mi buen amigo, solo si tu hermana encuentra la paz.


    
      
    


    Lo primero que quiero es pedirte perdón por no haberte contado la verdad desde el principio, quiero que sepas que tú y tu hermana, ambos por igual, habéis sido lo mejor que me ha pasado en mi vida, ver como crecíais, vuestras sonrisas, vuestra manera de sorprenderos por cualquier cosa, de aprender, de soñar, es lo único que ha merecido la pena en esta amarga vida.


    
      
    


    A estas alturas, ya debes saber lo que sucedió en realidad aquella noche, solo puedo decirte que la decisión que tome no fue la acertada pero lo hubiera hecho contigo de igual manera, fue un accidente, tu hermana no tuvo la culpa, no supo lo que hizo ni siquiera lo que decía, iba drogada, no podía ver como por un accidente, un horrible accidente, tu hermana fastidiara toda su vida, y cargue con las culpas. Si hubiera entrado en la cárcel hubiera muerto, las drogas son algo fácil de conseguir por aquí y una manera para acallar la mente, no podía ver como perdía su vida.


    
      
    


    Perdóname, perdónala y perdónate.


    
      
    


    He visto en televisión como habéis sufrido y todo lo que habéis perdido, han sido muchas las ocasiones en las que lleno de rabia quise llamarte, quise ayudar, desde aquí dentro me he dado cuenta de los pocos amigos que tengo en realidad, de lo que había conseguido con mi actitud, de lo mal padre que tal vez haya sido para ti hijo mío, de lo mal marido que pude ser.


    
      
    


    Esta es la última escena. Siempre tuve la mente muy fría para los negocios, he tenido gran capacidad para poder ver las cosas con perspectiva y es lo que hice tras el accidente. Después de enterrar a tu madre, al amor de mi vida, después de sufrir tanto y de que se me rompiera el corazón, después tuve mi mente fría y le robe todo el dinero que pude al amante de tu madre, a mi socio, al que se enriqueció gracias a mis ideas e intento robarme mi familia. Esto que te cuento es de lo único que no me arrepiento, porque el no pudo querer a tu madre como yo la quería, saco de ella lo peor de su alma y destrozo nuestra familia. Debes de tener una pequeña libreta escrita a mano, en ella están las claves de las cuentas que hay en un paraíso fiscal para que podáis mantener a tu familia, no lo pude decir antes para que no se levantara ninguna sospecha. Pero tranquilo, ese dinero nunca ser reclamado, es dinero negro de acciones fraudulentas de ese pedazo de cabrón. Siempre hay que ir un paso más delante de tu socio y yo sabía dónde escondía hasta su último céntimo, sin embargo no me di cuenta como me robaba a mi mujer, quien roba a un ladrón , tiene cien años de perdón.


    
      
    


    Solo te pido hijo mío, que quieras a tu hijo con todas tus fuerzas y se lo digas cada día, que crezcas con él compartiendo las cosas buenas y malas, tú eres el único que queda para unir a esta familia, tu eres el que tienes que poner las cosas en su sitio de nuevo. Se feliz, disfruta de cada instante porque el mañana aún no ha llegado, y sobre todo recuerda a este viejo hombre, como alguien que te quiso aunque no lo supo demostrar.


    
      
    


    Gracias si has ayudado a Albert, es un buen chico tratado injustamente.


    
      
    


    Te quiere tu padre.”


    
      
    


    Tras unos minutos de silencio, Eduard se levantó sin muchas fuerzas de su silla acolchada, con lágrimas en los ojos, se dirigió hacia su hermana, la cogió entre sus brazos y sellaron sus miedos, con silencios llenos de amor.


    
      
    


    Es complicado asumir los diferentes roles que tenemos en la vida, hijos, padres, amigos, es difícil asumir que tenemos que cambiar nuestras ideas, los pensamientos que creemos como ciertos, cambiar de parecer cuando nos sucede alguna situación inesperada, modificar nuestras creencias en función de los hechos que nos acontecen, ayudarnos unos a otros sin pedir nada a cambio, ser amigos y familia a la vez.


    
      
    


    Porque la vida no es lo que parece, porque casa segundo ya forma parte del pasado, porque cada respiración es alimento de nuestra alma, por ello tenemos que perdonar. Porque pensar en todo lo que no hemos tenido, en todo lo que hemos perdido, es solo dejar pasar estos instantes que suceden ahora. Ahora es lo importante, disfrutar de lo que tenemos y no juzgar a los demás. Eso es lo que hará que el día de nuestra muerte podamos irnos en paz.
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